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La necesidad de buscar en el cadáver datos positivos para for-
mular un diagnóstico de difícil precisión en vida, nos ha propor-
cionado algunas observaciones dignas de tenerse en cuenta, En:
unas ocasiones hemos corroborado el diagnóstico clínico, hallando
en las necropsias las lesiones típicas de tal o cual enfermedad, y,
sin embargo, nosotros hemos tenido que rectificar el diagnóstico
formulado, por encontrar elementos dejuicio contrarios a los que
en vida nos ofrecían los enfermos.

No pretendemos, por, 10 tanto, aportar nada nuevo a la cien-
cia COnlas presentes notas, sirio dos observaciones que guardá-
bamos en cartera para cuando se presentase ocasión de publi-
carlas.

NOTA r.a

Equinoríneosis en 'el ganado porcino

Habiéndose presentado en el año 1913 la peste porcina en
casi todos los pueblos de la provincia de Córdoba, verificamos
visitas de inspección a, numerosas ganaderías atacadas de dicha
enfermedad, comprobando el diagnóstico de infinidad de focos en
nunrerosísimas autopsias." , " '

Pero visitamos una piara de lechones negros de raza extreme-'
ña de 6 a 10 meses de edad, al parecer atacados de peste que, por,
toda característica, lleva:ba una marcha renta y de no tanta gra-
vedad corno. en otros focos.

~l practicar la ~1}topsia de los cadáveres enco~tramos los in-
tes tirios delgados repletos de verrnes, en tal cantidad, que obs-
truían la cavidad de dicho tramo intestinal.
, A~abrir la cavidadabdominal y poner al descubierto la masa

intestinal delgada, hallamos los caracteres de una enteritis inten-
24
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sa sembrada de abultamientos semiesféricos, color perla, del ta-
jaña de lentejas y mayores, cuyo color contrastaba COnel aspecto
inflamatorio, rojo-azulado, de dichos órganos. Las circunvolucio-
nes estaban deformadas, distendidas y al tacto daban la sensación
de cuerdas.

¡Cuál no sería nuestra sorpresa al explorar el contenido-entérico
y- ver miles de parásitos fuertemente adheridos a las paredes y
distribuidos en todo el, trayecto del órgano mencionado! .

Corno por la simple inspección nos convencimos de que no se
trataba de asearis , recogimos unos cuantos ejemplares para su
clasificación, y, una vez lavados, ofrecian los cara:cteres siguien-
tes: Vermes de cuerpo cilindroide, dero a 30 centímetros de Ion-
gitud, color blanco nacarado, depresiones transversales muy
marcadas, la parte anterior más gruesa y armada de ganchos
quitinosos que al pasar la yema del' dedo arañaban; la posterior
más delgada, siendo muy marcado el dimorfismo sexual en el
tamaño, pues el macho era la mitad que la hembra en longitud.

En vista de los caracteres que ofrecían, los clasificamos como
equinorineos gigantes. .

Estos parásitos estaban tan' fuertemente fij ados a la pared
intestinal, que aparte de la.inflamación que determinaban, habían
producido tales heridas que elabierto intestino, limpio y visto al
trasluz, parecía una criba aunque no del todo perforada. Era
típica la proliferación celular en forma de rodete que circundaba
las heridas, algunas de las cuales perforaban las capas intesti-
nares.

Los síntomas que ofrecían los enfermos atacados de esta en-
fermedad eran semejantes a los de la peste, si bien no revestían
tanta gravedad. Estaban atacados una gran mayoría de los, que
formaban la piara; tendíanse en el estiércol del corral, estaban
tristes, sentían sed intensa, apetito abolido, diarrea o estreñi-
miento, fiebre, enflaquecieron notablemente y se presen'taron
.convulsiones en algunos. También pude comprobar que la grave-
dad era mayor en los animales más jóvenes.

Comoparala multiplicación y desarrollo de estos enter ozoarios
es de necesidad que pasen una fase de su vida en el cuerpo de otro
animal, pregunté si eran conocidas unas larvas de gran tamaño
que viven en los estercoleros y corrales, contestándonos afirma-
tivamente que eran conocidas. Estas larvas de insectos de los
géneros cetonia y melolonih a SOnlas que ingierenloshuevos de equi-
rincos que constantemente caen al suelo COnlos. excrementos
,de los cerdos atacados y en la cavidad adbominal de estas larvas
se enquistan los embriones esperando ocasión propicia para el
ulterior desarrollo del parásito perfecto si aquéllas COn comidas
por los cerdos.

Dispuse como tratamiento la esencia de trementina, a la do-
sis de una cucharada grande o pequeña, según el tamaño de las
enfermos, y, como excipiente, el aceite común.

De lo anteriormente expuesto podemos inferir la conclusiólf



ARTICULOS ORIGINALES 371

de que la equinorincosis en el cerdo, en algunas ocasiones, reviste
tal gravedad, que puede confundirse en vida can la peste o can el
tifus de los lechones, aclarando toda duda o sospecha la presen-
cia en los cadáveres de gran cantidad de estos parásitos y ausencia
'de lesiones típ'icas de dichas enfermedades. .

NOTA 2.a

Heterakiosis

. Un propietario' solicitó de esta Inspección remedio para com-
batir una grave enfermedad que le devastaba el gallinero.

, Preguntado sobre lbs síntomas que presentaban las aves en-
ferinas, manifestó que,se ponían tristes, no comían, adoptaban la
forma de bola con la pluma erizada y la cabeza debajo del ala, la
cresta pálida y flácida, y, últimamente se les presentaba una in-
tensa diarrea que acababa con la vida de los enfermos.

Como'diariamente encontraba cadáveres en el gallinero, .le
aconsejamos nOSremitiera alguno para autopsiarlo.

En dos necropsias practicadas hallé enteritis intensa can río-
tableaumento de volumen de los ciegos, alteración hepática COn-
sistente en aumento de tamaño, palidezy presencia de numerosos
nódulos blanquecínos de tamaño variable entre el de una simien-
te de trébol Y- el de medio cañamón y ausencia' de otra clase de
lesiones en otros órganos.

Procedimos al examen del contenidointestinal y encontramos
numerosos parásitos filiformes, como de un centímetro de largos,
muy móviles, y al explorar los ciegos hallé tal cantidad, de estos
helmintos que llenaban por completo dichos fondos de saco..

. La reacción inflamatoria -era 'más acentuada en la porción
intestinal, más infestada de parásitos, agudizándose, por lo tanto,
en los ciegos. .

Recogimos una, porción 'de estos entozoarios para su clasifi-
cación' los cuales empezamos por lavar para después observarlos
al microscopio y poder apreciar su organización.

Tanto por su tamaño como por sus detalles anatómicos (color
amarillento claro; cabeza con aparato bucal hundido, aparato
copulador enlos machos provisto de una ventosa preanal y'de dos
espículas terminales, cuerpo mayor en la hembra repleto .de hu~-
vos, et., etc.), clas!ficamos estos parásitos como hcterakis papt-
llosa.

Como la evolución de estos helmintos se realiza pasando la
fase adulta en el tubo digestivo de las aves y la embrional e~ las
aguas encharcadas informaron al consultante de que, efectiva-
mente, en la finca' y cerca del gallinero había una pila de agua
generalmente sucia y con abundante cieno en el fondo, que lo con-
servaba en esta forma por tradición favorable a la salud de-las
aves. -
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En más de otra ocasión hemos oído este disparate.
, En vista de que nuestras sospechas eran ciertas, supusimos,

con fundamento, que las aves enfermas expelían millones de
huevos de los parásitos alojados en el tubo digestivo, huevos que
con los excrementos iban a parar al depósito de agua de beber
y en este medio 'se desarrollaban los embriones para después in-
festar nuevamente a las aves de donde procedían; no de otro mo-

, do podríamos explicarnos la cantidad fabulosa de parásitos que
tenían los cadáveres, autopsiados. I

Como tratamiento y profilaxis dispuse: 1. o El sacrificio y des- ,
trucción por el fuego de las aves que estaban graves. 2.0 Estable-
cer un bebedero higiénico, inutilizando la clásica pila. 3.0 Dar el
alimento en comederos adecuados evitando el que los.alimentos
pudieran ser impregnados de maferias excrementicias. 4.0 Desin-
fección del gallinero. 5.o Cómo tratamiento, la nuez de areca y el
áloes en píldoras y el uso del agua con sulfato de hierro al uno
por mil como bebida, obteniendo un gran resultado.

Finalmente haré constar que analizados los nódulos hepá ti-
, cos a los cuales me refiero anteriormente, resulta que conte-
nían gran cantidad de coccidias, cosa frecuente en av-es tenidas
.en malas condiciones higiénicas.

¿Qué lección práctica se desprende de esta segunda nota? "l;~
de que antes de formular el diagnóstico del cólera aviar o de la
peste; autopsiemos con cuidado, penque pudiera la heierakiosis
confundirse con 'las epizootias antes mencionadas. '

Los fermentos defensivos en la inmunidad natural y adquirida (1)

POR

R. TURRÓ

1

SUMARIO: Cómo se planteó el probíema de la desinfección intraorgánica en
la primera época de la doctrina panspermista.-Su frac aso.-. Cómo se plantea
en la actuali dad=s-Objeto de esta conferencia.

El problema de la desinfección intraorgánica se planteó en la primera
épo'ca de la .doctrina panspermísta muy difererrtemerrte de cómo ahora se
plantea. El objeto perseguido era el mismo entonces y ahora. Tráta'se siem-
'pre de yugular o extinguir la repululación de los gérmenes malignos, deter-
'rninarrtes de la infección; pero no se concebía entonces otra manera de con7

, (1) Conferencia dada en la Real Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona en 4 dé
Marzo de 1916. '.
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seguirlo que matarlos por medio de substancias antisépticas, mientras que
ahora cada día se va comprendiendo con mayor claridad que para impedir
su. implantación y su germinación consecutiva o bien para extinguirlos
una vez se han apoderado del organismo, no hay otro camino" a seguir que
el de reforzar los medios naturales de defensa con qu~ cuenta.

Los que ya SOmOSviejos y hemos vivido los entusiasmos' de los primeros
tiempos de la doctrina pansperrnista, recordamos el optimismo con que se
miraba el porvenir respecto la posible curación de las enfermedades infec-
tivas. Las experiencias del Laboratorio demostraban que los gérmenes" pat ó-

. genos que "ala sazón se conocían eran muy sensibles a la acción de las subs-
tancias antisépticas. Su poder era en cierta manera electivo, según fueran
las especies. Uria dosis mínima, que no era nociva para el organismo, bas-
taba para impedir su germinación in vitro; una dosis algo menor todavía,
la consentía con formas aberrantes o involutivas; Una dosis mayor los ma-
taba én 'un lapso de tiempo muy corto. Y como quiera que entonces se equi-
paraba el organismo vivo que se infectaba a un matraz de caldo recién sem-
brado y con la mayor ingenuidad se creía que, corno en éste pululan los
gérmenes libremente, así·germinaban en aquél sin que les opusiese la menor
resistencia, era natural y era lógico pensar que con adicionar al organismo
una cierta cantidad de .drogas antisépticas se obtendrían en él los mismos
efectos que se observaban en el matraz de caldo. La experiencia, sin em-·
bargo, no ratificaba tan bellas esperanzas. No se acertaba con los antisép-
ticos que debían producir sobre la pneumonia O el tifus, la peste o la. fiebre
puerperal, efectos análogos a los"que se obtenían con el mercurio respecto
de la sífilis, las sales de quinina respecto al paludismo o las salicílicas res-
pecto al reumatismo. En vez de acusar los enfermos la mejoría espe-ada.
más- bien se agravaban con el abandono de los' preceptos estatuídos por la
medicina tradicional, como si no fuese verdad que se comportasen con la
misma pasividad con que se comporta el yino al acedarse bajo la acción
del mycodev ma aceti y como si mediase una distancia inmensa entre las lla-
madas enferme dade s de l vi no y la enfermedad en los seres vivos. Evidente-
rn,ente el organismo no podía ser equiparado a un vaso de cultivo.

No se renunció fácilmente, a pesar de todo, a la idea de matar los gér-
menes 'infectarites por medios químicos: Las tentativas se renovaban a me-
dida de los fracasos. Era la obsesión de aquellos tiempos. En prueba de ello
os recordaré (y esto bastará a convenceros sin necesidad de mayores am-
pliaciones) aquellas tan sanadas experiencias emprendidas en Berlín para
la curación de la tuberculosis, que consistían en inundar el pulmón de los

. enfermos con fuertes soluciones de sublimado corrosivo .
.Al fin, la triste realidad se impuso y tardíamente vino a reconocerse

que lo primero es no dañar, principio que, aunque de orden moral, es de
gran utilidad práctica; ya que difícilmente alivia o cura lo "que empieza por
perturbar los mecanismos normales de la vida. Abandonáronse los medios
con que se pretendía resolver el problema: pero no se abandonó el problema

"mismo, que ha venido replánteándose en el transcurso de los años bajo
nuevas formas no entrevistas ni soñadas en aquellos tiempos. Hoy dispo-
nemes de medios que impiden o dificultan-la implantación y proliferación
de ciertas clases de gérmenes infectantes. Organismos que nativamente son
su presa fácil, pueden ser transformados en organismos refractarios con
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sólo reforzar hasta un cierto límite su potencia -defensiva. Una vez adqui-
rida e~a máxima potencia defensiva nos es fácil transportarla a otro orga-
nismo infectado madiarrte una simple inyección de SUerOy así es 'como cura-
mos la difteria y la peste o prevenimos la explosión del tétanos. Sin nece-
sidad de perturbar los mecanismos fisiológicos con el aditamento de subs-
tancias antisépticasysí más bien mediante su concurso activo, ·son anulados
los gérmenes infectarrtes yrieutralizadas sus influencias tóxicas. El problema
que con estos nuevos procedimientos se ha resuelto ya para determinadas
infecciones es el mismo problema que se esperaba resolver por medio de
la medicación antiséptica cuando. para nada se tenían en cuenta 'las activi-
dades fisiológicas; son los medíos empleados para llegar a este fin los que
han variado. En UnOy otro caso se trata de desinfectar, y desinfectar quiere
decrr. en su más lato sentido, destruir los microbios del medio en que pulu-
lan o impedir tal pululación.

¿Cómo y de qué·manera vino a plarrtearse- problema de tan magna tras-
cendencia bajo este nuevo originalísimo aspecto? He-aquí, señores, el objeto
de esta COnferencia.

El estudio retrospectivo de la serie de descubrimientos, siquiera sea
~uy sucinto, casi indiciario, que nos han puesto en el punto de vista ac-
tualmente adoptado, a más de interesante, resulta muy instructivo. Común-
mente nos figuramos que la ciencia es obra del esfuerzo personal y en cierta
manera aislado de los hombres eminentes que se destacan como jefes de

. escuela: mas los que hemos asistido al desarrollo de la doctrina pansper-
mista casi desde su nacimiento, recordamos los hechos precedentes de que
resultaron los subsecuentes, filiando unos descubrimientos de otros, yenton-
ces advertimos que lo que de buenas a primeras parece opuesto y aun con-
tradictorio, se concilia y enlaza yen un consensus supremoJ y armónico. Lo
que se sedimenta de una escuela dada no son ciertamente los puntos de
vista personales o la interpretación de lo? hechos, sino los hechos mismos;
portales motivos siempre se comprueba ~que a medida que las escuelas

. pasan, la cíe nci a se hace. Algo de esto descu briremos al historiar en sus
líneas más salientes elproceso de que han nacido las teorías reinantes acerca
de la inmunidad o las defensas orgán.i~as. Ojalá acierte a. descrfbir lo.rcon
claridad y lo más abreviadamente posible, para. no molestar demasiado
tiempo' vuestra benévola atención.

II

SUMARIO: Cómo se pZ.nteó Pasieur el problema de la vacunación-Su
teoría de. la substr acciósi=s-Obseroaci/m de Chauueau y teoría de la adición.
Papel que atribuye por primera VeZ Charri n a los productos solubles del mi-
crobio en la patogenia de la infecéión.-La vacunación por medio de estos
productos.-Vacunación química de la septicemia gangrenosa y e l carbunco
si ntomático=s-Pasteur acepta la teoría de la adición y en ella funda la exPli-
cación de la vacunación antirrábica.

Al observar Luis Pasteur, padre de la doctrina panspsrmista, que las
gallinas atacadas de cólera aviar quedaban indemnes a una reinfecc ióu
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y hasta al observar cómo se euraban, debió preguntarse, admirado de que
así sucediese! cómo los microbios que en su organismo habían, pululado
dejaban de producir nuevas sementeras y como éstas n,o eran ya posibles
una vez reintegrado a su normalidad, Estos animales quedan vacunados;
pero ¿q ué e s uacunar? ..Past eur pensó que pues los parásitosse nutren a expen-
sasdel medio en que viven, un momento ha de llegal- en que han de agotar
ese medio, y así como la levadura pierde su fuerza .vegetativa a medida
que agota el azúcar del mosto transformándolo en alcohol y ya no es posible
que la recobre si no se 'le añade la primera m,ateria que utiliza corno nutri-
mento, así de la gallina se substraen elemerrtos de que el microbio necesita
.para su proliferación y una vez agotados queda ya. estéril para una resiem-
bra, Esta primera visión, explicativa de la inmunidad es conocida con, el
nombre de teoría de la substracción. Pasteur no estaba muy satisfecho de
ella. Insistía en repetir que la vacunación era un misterio. El grande hombre
tenía en aquel tiempo una idea rn,uyclara de la vida. La vida es.una corriente
continua de materia que se transforma, quedando siempre con la misma
unidad de composición. En sus estudios sobre la cristalización había obser-
vado que el cristal roto en las aguas madres se hace el asiento de un remolino
más activo de materia que lo reintegra pronto en su prístina forma, y Pas-
teur, con una intuición que hace honor a su genio, había comparado la
vida a la regeneración de ese cristal roto. ¿Córn,o,pues, los elementos celu-
lares de la gallina no se reponen de los principios que les substraen los pará-:
sitos infectan,tes? ¿Córn,o es que esa substracción perdura hasta después
de haber recobrado el animal su perfecta normalidad funcional?

Al emprenderse en,gran escala en el ganado ovin,o las vacunaciones anti-
carbuncosas, Chauv eau, el venerable patriarca de la veterinaria moderna,
observó que los' fetos de las reses preñadas quedaban vacunados y de esto
infirió que, pues el bacilo no pasa de la madre al feto por la impermeabi-
lidad de las barreras placentarias, lo que. en realidad vacunaba era una
substancia soluble que el non-nato organismo incorporaba y no el microbio
'que agotaba el medio 'según se decía. Discutióse largamente, que si pasa
el microbio, que si no pasa, y tras ardua labor se convino- al fin que, si no
hay lesiones en los tejidos-placentarios y conservan su integridad histoló-
gica, no pasan. El feto, pues, se vacuna, no por lo que el germen substrae,
sino por lo que 'el germen deja en el seno del organismo. Esta nueva expli-
cación, fué conocida con el nombre de teoría de la adición.

A todo esto publicaba Charrin en 'una revista de farmacia sus primeros
trabajos sobre la verdadera naturaleza dela infección. Tomando como tipo
del proceso infectivo la enfermedad experimental que determina en, los
conejos y cobayas el bacilo piociánico, demostraba con una clarividencia
a la que, en mi concepto, ni en su patria se ha hecho la justicia que merece,
que no es el microbio el que determin,a el síndrome infectivo, sino los pro-
ductos solubles que deja en el organismo. Tanto es así, que si los gérmenes
malignos no dej.asen en el medio en que viven esos 'productos, no determi-
narían la infección, como la inyección 'de cristales insolubles no determi-
naría efecto nocivo alguno por tóxicos que fueren.

Con demostrar, corno lo hizo Charr in, la diferencia que media entre el
microbio ysus productos, no só'lo se puso en claro que la infección" sea ge-
neral o local; es siernpre de naturaleza química, sino 9..uea la vez se J?ud_Q
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demostrar experimentalmente que con los productos solubles del bacilo
piooiánico cabía vacunar a los animales que son sensibles a su acción, con-
firmándose así de una manera concluyente y definitiva la t~sis de Chau-
v eau. La idea .fecunda fué luego aplicada a la septicemia gangrenosa y al
carbunco sintomático con los mismos resultados. La inyección a dosis ma-
siva de los cultivos filtrados de unav otra especie a los animales de ensayo,
los vacunaba tan, 'sólidamente como podía hacerlo el virus virvo.

En, ~sa marcha ascendente y progresiva. Pasteur no podía quedar reza-
gado. Ocupábanle entonces sus trabajos sobre la rabia, que tanta gloria
debían reportarle y tan violentas discusiones levantar. Había logrado fijar
la máxima virulen,cia del germen lísico seriándolo por medio de pasos suce-
sivos a través de los conejos, Al tantear la mejor manera de atenuarlo hasta
obtener una vacuna que pudiese aplicarse sin peligro a los mordidos por
caries rabiosos, observó que ese 'virus no se atenuaba, corno ocurría con, los
que hasta aquella fecha se conocían, con los procedimientos empleados para
el caso; pero, que bajo la influencia del aire y la desecación disminuía con-
siderablemente el número de gérmenes en las pulpas nerviosas donde úni-
camente se cultivaba. Entonces es cuando se preguntó si también en estas
piltrafas subsistían los productos solubles del virus lísico .y si era posible
utilizarlos para hacer refractario al individuo mordido antes de que el ger-
men vivo se implantase en las fibras nerviosas y ganase los centros medu-

'lares y encefálicos determinando la pavorosa explosión. Sus presunciones
quedaron plenamente confirmadas. Los perros inyectados con dosis masi-
vas de pulpas nerviosas lísicas convenientemente tratadas, quedaban inmu-
nes contra la rabia inoculada en el espacio submeníngeo o en el ojo.

De esta suma de trabajos y de otros coetáneos que no hay necesidad
de mencionar, resultó perfectamente demostrado que el organismo no queda
vacunado por haberle substraído algo que el germen, requiere para nutrirse,
sino por haber dejado en él, a manera de sedimento extraño, su propia subs-
rancia en estado soluble; en esta substancia reside la propiedad vacinal.

Ya planteada la cuestión en ese terreno, parecía natural que los mismos
sabios que a tal punto lo habían llevado, movidos del afán del más allá, se
preguntasen cómo se solubilizan los microbios en el seno del organismo y
como su materia, potencialmente vacinal, llega a vacunar. La vía quedaba
abierta para esas nuevas investigaciones; per? al volver la vista atrás, recor-
dando lo que pasó, advertimos que la investigación, la abandona y emprende
la marcha por otros derroteros, abriéndose un paréntesis entre los .trabajos
de que acabamos de hacer mención y su continuación con otros trabajos
afines ulteriores, ¿Qué había ocurrido?

En. el centro mismo de la escuela francesa, tan bien preparada y orien-
tada para emprender el estudio fisiológico de la inmunidad, aparece un

SUMARIO: AParición de Metchnikoff.-Fagocitismo.-Las defensas' órgá¡.
nicas ez-plic adas con. un criterio finalista,-Ese criterio es contrario al uie la
ciencia expetimental.
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hombre extraordinario que ejerce yo no sé si decir una influencia fascina-
dora alrededor de. sí: Metchnikoff. El sabio ruso no era un fisiólogo devoto
de los métodos instituídos por Cl. Bernar d, ni era un químico de los que se
limitan a pesar y a medir ld'que.oomponen y descomponen; no era un vete-
rinario de los que tan gloriosamente secundaban la iniciativa de Pasteur,
ni era un experimentador en el sentido estricto de la palabra: era un natu-
ralista. Los naturalistas son excelentes observadores; pero no suelen limi-

. tarse a tomar nota de lo observado corno hacen los experimentadores. Se
abrogan el derecho de discurrir sobre ello desde un punto de vist~ pura-
mente personal.

En 1883 había presentado Metchnikoff en Odesa 'una comunicación
interesantísima en la que describía como ciertos organismos inferiores con
sus expansiones amebiiformes englobaban, sumiéndolas en el seno de su
protoplasma, las partículas circundantes inertes o vivas del medio en que
vivían y corno las digerían hasta asimilarlas. Más tarde hizo extensiva la
misma observación a los elementos polinucleares y mononucleares de los
organismos superiores. Los leucocitos, más especialmente destinados por
-la naturaleza a la caza de los microbios, los destruyen mecánicamente y ya
una vez reducidos a cuerpos inertes, son asumidos en su interior; poco a
poco se transparentan, se difuminan sus contornos, pierden la forma hasta
el extremo de que la mejor tinción la hace apenas visible, 'y acaba aquella
materia amorfa por desaparecer totalmente. El espectáculo es curiosísimo
'y fácil de comprobar en la platina del microscopio. Como el hecho era inne-
gable, de él tomó pie para explicar la defensa del organismo contra el ger-
men iníectante: esa defensa no era más que un combate entre el leucocito
que tendía a devorar al microbio, por cuya razón se le llamó fagocito, y el
microbio que a su vez tendía con sus productos a matar a su enemigo. Donde
.quiera que se implantase el germen allí acudían lGSdefensores para salvar
al organismo de la. invasión, y en tanto mayor número cuanto mayor era
el peligro. De la victoria de los unos o de los otros dependía que prosperase
o fuese yugula da la infección.

Allá en 1893, cuando se .me dispensó el honor de recibirme en esta docta
Corporación, la emprendí briosamente en mi discurso de entrada contra
la teoría fagocitaria que estaba entonces en su apogeo. Con una vehemencia
que los. muchos años transcurridos de entonces acá han enfriado, decía yo,
c,ntre otras cosas quizá de más substancia, que explicar las defensas por la
vigilancia y. el denuedo bélico de los leucocitos, siempre aprestados a la
lucha acudiendo al sitio amenazado, era hacer un símil con la defensa de
una ciudad por medio de la organización de un buen cuerpo de policía.
A un símil literario no se le puede atribuir el valor de una teoría científica.
El hecho fagocitario es indubitable; ,pero -al buscarle una finalidad, supo-
niendo que los leucocitos han sido creados providencialmente por la natu-
raleza para preservar al organismo de una invasión enemiga o limpiarlo
de gérmenes cuando han' pasado sus fronteras, es discurrir de un modo
muy. diferente de. corno se discurre en los dominios de la ciencia experimen-
tal. A la vista de un hecho nuevo el investigador no se pregunta nunca por
el objeto con que fué creado ni qué se propuso la naturaleza: sin prejuzgar
de intenciones, se pregunta únicamente por las condiciones que detenni-
naron su aparición y nada. más; pensar. de otro modo es desviarse del camino
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recto y viciar el criterio que informa al método experimental, La aprehen-
sión y digestión fagocitaría constituye de si un descubrimiento de una valía
inestimable. Con él se han aclarado cuestiones obscurísimas de mucha impor-
tancia; mas utilizar un hecho irrebatible depuro demostrado coma un medio
para montar un conjunto de razonamientos con ,que explicar sistemática-
mente hechos no inferidos de la observación, sino deducidos de aquéllos,
es dar por supuesto que las cosas son conforme se imaginan, cuando es la
pura verdad que las cosas son conforme la observación impersonal las pre-
senta a los sentidos.

SUMARIO: Propiedades bactericidas descubiertas en el suero sanguíneo.-
Orígenes que Metchnikoff atribuye a las substancias bacterici das=s Observa-
ción de Roúx.-Suero no bactericida para el germen que determina una infec-
ción a la que es refractario el animal.-Cómo el suero de Ja sangre del peno,
que no es bactericida para el B. anthr aci s, pasa a serlo.-La escuela humoral
y ¡la escuela celular no tiene n razón de ser dentro un recto criterio fisiológzco.-
Plur ali dad de origen de las ale sinas señalada por Ehrtich-c-Bacterioii sinas
obtenidas con la maceración salina de la pulPa esplénica, renal, hepática,
ganglionar, nerviosa, etc.-Bacteriolisinas del ¡"ugotiroideo y muscular obte-
nidos por 'medio del prensado.-Liberación in vivo de las bacterioli sinas por
medio de las i-nyecciones salinas.-Medición d la plasrnoli si s determinada
por estas inyecciones por medio de la crioscopia.-No se comprueba la bacte-
rioli sis en los tejidos vivos con la inyección pare nq uimatosa decultiuos, excep-
ción hecha del ,iñón para.con el vibrión colérico.-Conclusiones.

Mientras en Francia y buen~ parte de Alemania se agotaba el tema del
fagocitismo descubriéndose hechos nuevos (cabe apuntar corno de los
mas salientes el de Bor det respecto a la quimiotaxia de los leucocitos) qlJ.e
lo espurgaban del aparato novelesco conque había venido al mundo, Fodor.
de la escuela de Flügge, descubría un hecho de la más alta importancia.
Diluía un cierto númsro de gérmenes en una cantidad de suero sanguíneo
e inmediatamente procedía. a su dosado. Transcurrido un corto ·tiempo.
volvía a contar el n úrnero de gérmenes contenidos en el suero, sembrando
la misma cant.ídad que anteriormente y comprobaba que ese número había
disminuirlo. Repetida la operación otra y otra vez, la disminución seguía
acusándose invariablemente hasta un cierto límite, pasado el cual los gér-
menes volvían a proliferar. Del experimento se desprendía una conclusión
terminante: el suero sanguír¡e'o contiene una substancia bactericida. Buchner,
al reemprender estos estudios para comprobarlos y ampliarlos, la consi-
deró corno protectora del organismo y por esta razón la denominó alex ina.

El nuevo descubrimiento no llegó a Francia directamente: negó por la
vía inglesa. Hizo Duclaux en los Anales del Instituto Pasteur Un resumen
magistral de los trabajos de Nuthall sobre este. punto, yasí se vino en cono-
cimiento de que, con Ia propiedad bactericida de que gozaban los humores,
el organismo contaba con un medio de defensa más podercso que el que le
confería el fagocitismo leucocitario, .

Cama quiera <Luec~n esose mermase la SOberanía_que venía ejerciendo
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la teoría fagocitaria, Metchnikoff, en vista de un hecho tan' incontestable,
supuso que las propiedadesbactericidas que poseía elsuero sanguíneo .pro-
cedían de los leucocitos cuando, al morir, sufrían una fagolisis. A estas subs-
tancias accidentalmente suministradas a los humores por este mecanismo
las llamó citasas. Mas para que estas citasas pudiesen pasar del sena, del
leucocito al suero sanguíneo. mediante su previa íagolisis, era menester
demostrar que en él preexistían, y el sabio ruso, con una habilidad técnica
admirable, demostró que el protoplasma leucocitario contenía enzyrnas
que digerían los cuerpos microbianos englobados: estos enzymas eran libe-
rados cuando la' masa celular se.disolvía post mortem en el medio en que poco
antes vivía. Así se explicaba el origen de la substancia bactericida en los
humores sin quebranto alguno para la teoría fagocitaría. Setrataba, en suma,
de un fenómeno. eventual, que 'encondiciones fisiológicas no existía: dentro
de 'estas condiciones la defensa estaba encomendada pura y exclusivamente
a las células hemáticas polinucleares .

.,Tal es la -explicación que dió del hecho nuevo Metchnikoff para salvar
su tesis de la ruina; faltaba demostrar que esta explicación era verdadera.

Roux, que hasta, entonces había guardado una actitud expectante sobre
este punto, vino en apoyo de la nueva intetpretacióna aduciendo la obser-
vación de que la sangre post mortera era más bactericida que la recién ex-
traída del organismo vivo, lo cual tendía a demostrar, bien que de una ma-
nera indirecta, que cuanto favorecía la fagolisis leucocitaria acrecentaba
la potencialidad bactericida de los humores sanguíneos. Por su parte Metch-
nikoff hizo esfuerzos heroicos para demostrar que el plasma sanguíneo in
vivo no era bactericida, sin que pudiera conseguirlo. Como le fallase el intento,
apeló a otros medios para llegar a los mismos resultados. Sabido es que hay
animales refractarios nat.uralmerrteia Una determinada infección, sin que
el suero que de ellos, se extrae sea bactericida. El perro, por ejemplo es
refractario a la carbuncosis a pesar de que su suero no ejerce acción alguna
sobre los bacilos que en él se diluyen. Sí, pues, no es ese suero lo que mata
los gérmenes inoculadosuqué eslo quepreserva al animal de la infección?
Dados los términos en .que se planteala cuestión, la Iógica .nos impone una
conclusión favorable al íagocitismo. Los hechos: sin embargo, y mucho
más uno tan fundamental para la teoría como este, no deben ser demostra-
dos, por medio de argumentos. Metchnikoff observa ad probandum; no
adapta .su modo de pensar a lo que de sí arroja la observación: utiliza lo
observado como un medio para demostrar lo que ya lleva in mente prej uz-.
gado.

Muchos años ha, cuando' estos problemas se ventilaban en el mundo de
la ciencia, quise por curiosidad probar si el suero sanguíneo de los perros
era realmente tan inerte como se aseguraba. Advertí al comprobarlo que
ese suero era muy claro, llevando en disolución escasísima cantidad de ma-
teria: albuminoide, al revés de lo que pasa con el suero humano, el de car-
nero o buey y sobre todo con el suero de conejo. Como presenta el.aspecto
de una simple solución salina y corno observase además que el coágulo se
forma con mucha rapidez inmediatamente de practicada la sangría, pensé
que era posible que la 'retracción de la masa impidiera el paso de las subs-
·tancias plasmáticas al suero y que ésta podía ser la causa de que no fuese
bactericida. Para persuadirme de la exactitud de mí presunción, tiraba el
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suero \y sumergía el coágulo en una disolución salina al 1 % o bien maceraba
la sangre inmediatamente de coagulada en la misma solución durante uno,
dos o más días. En estas condiciones el·suero obtenido era más rico en subs-
tancias plasmáticas y se' manifestaba fuertemente bactericida para el
B. anthracis. Estos primeros ensayos me llevaron como de la mano a em-
prender una serie de trabajos que me han ocupado durante largos años'-

> • Os recordaré, señores, que cuando se descubrieron las propiedades bac-
tericidas del' suero sanguíneo, nadie se propuso de momento averiguar si

, esas propiedades eran propias o nativas de ese suero o procedían de 'los ele-
mentos celulares. Fué Metchnikoff quien planteó esta cuestión, resolvién-
dola en el sentido que os he indicado anteriormente; y así es como contra-
puso la teori a celular de las defensas orgánicas a la teoria humoral, formán-
dose con ello, dos escuelas antagónicas. Mas dentro un, sano criterio fisioló-
gico, aj eno a todo prejuicio, el problema no debía ser planteado en esta
forma. El suero sanguíneo es un producto obtenido en la vasija donde se
recoge la sangre mediante la separación de las partes líquidas de las sólidas,

, y esa porción líquida puede ser más o menos rica en elementos sólidos según
la cantidad' que de ellos lleve disueltos y según se filtre en mayor o menor
cantidad a través del retículum del coágulo. De ahí que el suero sea un
producto artificial; fisiológicamente hablando, el suero no existe; lo que sí
existe es ló que conocemos C01;1 el nombre de medio interno. En el medio
.ínterfio cabe distinguir una parte líquida, de composición fundamental"
mente salina, que lleva en suspensión ciertos elementos celulares y lleva
en disolución substancias plasmáticas procedentes de todos los tejidos
como productos de su desintegración metabólica. Restablecido en esta
forma el recto y natural sentido de las cosas, cuando la llamada escuela
humoral sostiene que el sU,erosanguíneo goza de propiedades bactericidas,
16 primero que se ocurre preguntar, inspirándose en un buen criterio fisio-
lógieo, es lo siguiente: ¿qué es lo que del suero es bactericida? ¿los plasmas
procedentes de la desintegración' celular? ¿los productos vertidos por las
secreciones internas? ¿los productos reabsorbidos de las secreciones extér-
nas? ¿los productos resultantes de la fagolisis leucocitaria? Planteada así
la cuestión, ni la t.eoría humoral ni la teoría celular de las defensas orgáni-
cas tienen 'ya, razón de ser. El salidismo y el humorismo san concepciones
de otros tiempos. En el estado actual de la ciencia, lo que llamamos pro-
piedades de 'los humores presuponen la actividad celular; lo que llamamos pro-
piedades de los elementos celulares presupone a su vez cier'ta composición
en los humores, sin la que su actividad anabólica restaría imposible; un
factor es iridisóciable del oti:o. . .

Habida cu'enta de esa concepción realista del medio interno, se com-
prende hasta qué punto procedió con. justicia P. Ehrlich al desentenderse
de la sutilísima tesis de Metchnikoff, señalando á. las alexinas una plura-
lidad de origen. Es arbitrario suponer que únicamente pueden suminis-
tradas al medio interno los leucocitos fagolizados: lo' natural es admitir
que lo mismo pueden 'proceder de la -glándula firoides; del epitelio, renal,
del tejido muscular, de la más humilde fibra de tejido conjuntivo, que del
leucocito, ~ no 'sólo por fagolisis sino cómo producto de una- desintegración
catabólica simplemente, La tesis opuesta a esta sana' concepción fisiol ó-

gica, a más de insostenible, es indemostrable. Si al sangrar al animal y al
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recoger en una v'J'sija lo que constituía en el organismo vivo lo que llama-
mos medio interno, observamos que al escindirse hasta cierto punto (muy
variable según los casos) la parte líquida de la sólida, la primera acusa pro-
piedades bactericidas, ya sabemos que estas propiedades dependen de subs-
tancias desprendidas de los elementos celulares, sin que exista razón alguna
que justifique la pretensión de la escuela humoral.

'El enunciado de Ehrlich respecto.la pluralidad de origen de las alexinas,
inspirado en el buen sentido, ha sido por mi parte objeto de numerosos
trabajos de comprobación experimental, de todos vosotros conocidos (1);

Así como el macerado en. agua salina del coágulo de sangre de perro
suministra al vehículo por plasmolisis substancias bactericidas, así mace-
rando de la misma manera tejido hepático, esplénico, renal, reducidos a
pulpa previamente, se obtiene, a lasveinticuatro horas, una solución enér-,
gicamente bacteriolítioa. Incorporando a unos Cinco o diez e.e, de esta
solución 0'50 ó 1 gramo de cultivos frescos de B. anthr aci s, se observa que
en el espacio de uno a dos días, a la temperatura de 35°, se funden casi en
su totalidad dejando como residuo un moco perfectamente soluble en agua
alcalinizada debidamente con sosa. 'Conviene que el experimento se haga
en condiciones anaerobias, porque el oxígeno destruye fácilmente la po-
tencia de las alexinas,

Los ganglios linfáticos, la medula de los huesos, la pulpa nerviosa, ceden
con dificultad al vehículo disolvente sus substancias bacteriolíticas: mas,
conservando la maceración anaerobiamente durante 20 días, al ensayarlos
sobre el B, -arühr aci s, Se observa 'que su .acción es poderosa entonces y más
enérgica que la de los anteriormente citados. .

Hay tejidos,co'mo el muscular o.el de la glándula tiroides, cuyo pren-
sado suministra directamsnte un jugo no coagulado muy rico en bacterío-
lisinas, .Basta filtrar a través del cubreobjetos una gota de jugo tiroideo
sobre una preparación de B. vírgula, tal como se hace para obtener la reac-
ción aglutinante, para observar de visu que el contacto del jugo con el mi-
crobio determina inmediatamente su transformación globular, -tal como
se ve en el llamado Ienómeno de Pfeiffer, ,y su rápida 'y total fusión. Sobre
el bacilo carbuncoso, el eberthiano, el coli comune, etc., esa digestión no
es tan activa ni rápida: requiere un día de estufa para que se consuma con
uno y otro jugo.

La dificultad con que se tropieza para llevar a cabo estos experimentos
estriba en impedir que los macerados se pudran. Los antisépticos suelen
anular la acción de los enzimas bacteriolíticos; el único de cuantos he ensa-
yado que no 'parece ej ercer ac~ión sobre ellos, ni saturando el vehículo, es
'el fluoruro sódico. La adición de esta sal a los macerados facilita en gran
,manera la comprobación de los hechos apuntados.

(1) R. Turró Zur Bakterienuerdung (Zentr alblatt für Bakteriotogie, 1900, pág. 178,
t902,n.O 2).- Ursprung und Beschaffenheit del' Alexine (Berliner k/ini~che Wochens-
chrift ; 1904,n.? 38).-Beitrage Hum Studium del' nat-ürlichen Inmunitat , (Zentr alblatt:
fiir Baeterioiogie, 1904, n." 1.=Der Mechanismus der natürtichen Insnunitat auf Physlo-
gischer Gr úndlage, R. Turró y 1\.. Pi Suñer.-Deutsch Aert se Zeitung, 1 noviembre 19~5:
SI.r les propietes bactertolitiques des tissus, R. Turró 't A. P. Suñer.-XVI. Congrés 1/1-
ternational de Medicine, Budapest. 1909.-Las bacteriolzsinas naturales, R. Turró y A. F-.
Suñer, Congreso de Zaragosu.-Sur l/ortgtne tissulaire des bacteriolisines, (V. Congrés
de Phys;Q.logieJ;,Heidel berg, 1917•-s-Lesbucterioíioines naturelles (Societé de biologiel,
París, 6 Junio 1908.-0rigine y nature des alexines, fournal de phys,ologle el Patologie
générale, 1903,n.° 5.' , ..
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Perdonad, señores, que al llegar a este punto os refiera un episodio pero
sonal. Hizo Besredká un extracto muy fiel y bastante extenso de estos
trabajos en el Boletín del Instituto Paste ur cuando fueron publicados en la
Berliner klinische Wochenschrijt yen el Zentr alblatt für Bakteriologie, y
corno discrepasen, tan radicalmente del criterio que informaba sus ensayos
y los de Metchnikoff, con, fina ironía ponía en duda en el párrafo final mis
aserciones, term.inaI).do con, esta frase: done acte. Acababa de leer el refe-
rido compte rendu con el desconsuelo que es de suponer, cuando el cartero
puso en mis manos una carta de Calmett.e, 'Director del Instituto Pasteur
de Lilla, en la que me daba cuenta de que todo lo había comprobado punto
por punto.

Es fácil comprender, dejando esto aparte, que la 'liberación post morte m
de estos enzimas en los macerados in vitro es en el fondo análoga a la que
tiene lugar en el organismo vivo. De la misma manera que la aparición de
la glucosa post morte m en el hígado, obedece, en el célebre experimento de
Cl. Bernar d, al mismo mecanismo a que responde ifi, 'vivo, así también las
bacteriolisinas obtenidas con la maceración de los tejidos responden, a me-
canismos fisiológicos análogos a los que determinan su liberación al medio
interno. Con la valiosa colaboración, de Pi y Suñer llegamos a demostrar
que esta proposición es absolutamente cierta.

Todos sabéis que el conejo está dotado de tan escasas resistencias para
el carbunco que sucumbe en el espacio de dos a tres días a 1<;1.inoculación
4\l1 virus. Pues bi en: inyectando a estos animales agua salada isotónica
a la dosis de 100 gramos por kilogramo, es de creer que, en el espacio de
24 horas determinará en ellos una cantidad tan enorme de solución disol-
vente una plasmolisis enérgica, enriquecerá al medio interno de bacterio-
Iisinas, acrecentándose con ello, la potencia defensiva del organismo. Así
sucede en, efecto. Inoculado el virus, una vez transcurrido ese tiempo, el
animal no muere,' como muere el conejo testigo, comportándose como si
fuera refractario a la terrible septicemia. Ese estado de inmunidad es tran-
sitorio. Transcurridos dos o tres días de haber recibido la inyección, salina;
el sujeto recobra su tónica normal.rvolviendo a su estado natural, y si en-
ton,ces se 'le inocula el virus, muere COmOlos testigos.

Comentando estos hechos, Lepine emite la opinión de que no se trata
de un, fenómeno de plasmolisis pasiva, tal como la imaginamos nosotros',
sino más bien de un fenómeno de excitación celular. Es posible ,que el me-:
canismo de esa liberación de substancias plasmáticas no tenga lugar en el
organismo vivo tal como se efectúa en los macerados in vitro; sobre lo que
no cabe duda es que el ingreso de estas substancias en, el medio internó es
un hecho. Este hecho es demostrable directamente por las mediciones CriOS7
cópicas. No os molestaré-con los detalles del experimento que pueden leerse,
en las memorias publicadas (1); únicamente os apuntaré la conclusión capi-
tal. .Es general que la, concentración molecular dela sangre de los. perros en
estado natural, descartado el contenido 'salino,' sea más alta que la concen-
tración. Aumenta también el N. urinario de la sangre de los perros que ha~

(1) Der Mechanismus del' Naturlichen Inmunitat auf Phisiol¿gischer.Grundiage'.-
Zentralblatt f. Babteriologie, Tomo 89,1905. ,','

Journal de Phisiologie et de Path, Genérale, 1905, n.O 5. ' ,
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recibido veinticuatro horas antes_una inyección de suero salino a la dosis
de 100 gramos por kilogramo. La plasmolisis es evidente, y si con ella coin-
cide un acrecentamiento en las energías defensivas del sujeto, no lo es menos
también que las bacteriolisinas liberadas son indisociables de esos mismos
plasmas, de origen pluricelular, que -ingrasan en el-medio interno.

Ya una' vez demostrado con estos. trabajos propios que las defensas
. orgánicas son más poderosas de lo que permitían imaginar la teoría fago-
citaría y 'la teoría humoral, pretendimos averiguar si era posible sorpren-
der de uisti la fusión dé losnticrobios en el seno mismo de los tejidos vivos .

.' En esta empresa nos han precedido muchos investigadores; la bibliografía
en este punto es copiosísima. Los resultados conseguidos con estos trabajos
son Iitigiosos y escasamente convincentes; los nuestros tampoco nos dejaron
satisfechos. Inyectando en el parénquima hepático y pulmonar de los perros
cultivos muy densos de B. anthr aci s o dé B. virgula y examinando de hora
en hora las transformaciones morfológicas qué experimentaban, haciendo
al"efecto las debidas preparaciones, no pudimos comprobar de una manera
ostensible que· los gérmenes inyectados se fundiesen o siquiera que su pro-
toplasma fuera atacado. Al cabo de seis horas se observa con el tej ido hepá-
tico una capsulación muy visible en algunos cuerpos bacilares y una dege-
neración granular en- su protoplasma, pero, alIado de estos bacilos, se obser-
van otros que conservan su perfecta integridad morfológica. Con estos estu-
dios se saca: la impresión de que el número de los gérmenes disminuye nota-
blemerrte, ya que se inyectan, en gran cantidad y se encuentran relativa-
mente pocos al recoger con un tubo capilar la materia a examinar en el
sitio mismo de la .inyección; mas esta disminución es aparente, porque la
masa parenquimatosa es cOmOunaesponja y por suave que sea la inyección
el contenido se difunde prodigiosamente.

Sólo en un caso pudimos asistir al espectáculo de la fusión, bacteriana
en el organismo vivo. He aquí, descrito en cortas palabras, el dispositivo
del experimento ideado por Pi y Suñer. Se pone un riñón y el correspondiente
uréter de un perro al descubierto y a ese uréter se enchufa un largo .tubo
de cristal por el que se 'coÍTe la orina que va goteando por la extremidad
libre. En estas condiciones, con la mayor suavidad posible, se inyecta en
la substancia cortical del riñón, por debajo mismo de la cápsula, un cultivo
muy denso de vibrión colérico. La inyección determina inmediatamente
una inhibición secretoria que dura poco, y cuando se restablece la secre-
ción, 'al cabo de dos minutos ya se observa que las' abundantes vírgulas
contenidas .en las gotas de orina han sufrido la transformación, globular
en su casi totalidad y están en. pleno período de fusión. Ese fenómeno es
más activo en, el riñón normal de los perros 'lue en el peritoneo de los coba-
yas inmunizados según el método de Pfeiffer; mas, los plasmas renales, tan
activos sobre el vibrión .. no ejercen acción alguna sobre el bacilo de Eberth,
el coli; el anthracis y otros.

En resumen, señores (pues nos faltaría el tiempo para substanciar más'
interesantes materias), ante una crítica severa, no cabe explicar las pro-
piedades bactericidas de los humores por la simple fagolisis leucocitaria,
como pretendió Metchnikoff, Las defensas orgánicas en estado natural
son incomparablemente más poderosas de lo que el sabio naturalista ima-
gínara con su visión limitada del problema. No son -sólo los leucocitos los



REVISTA VETERIKARIA DE ESPAÑA

que proveen a' éstas defensas: son todos los elementos celulares los que con-:
tribuyen a las mismas, bien que en grado' distinto según sean ellos, creando
al efecto substancias zimóticas que atacan los cuerpos bacterianos y los

,disuelven. A estas substancias, sobre cuya naturaleza reina todavía una
densa obscuridad, nosotros las llamamos I bacteriolisinas naturales. Hoy se
empieza a reconocer su' existencia, y al' reconocerla. Martín Halm en su
monumental «Handbuch der pathogenen Mikroorganismen» de Kolle y.
Wasssrrnann , nos+discuten -la prioi idad de-su descubrimiento, citando en'
primer térm)ino' la memoria de Albarco-Berettá, publicada en 4Lo Speri-
merrtal ei en 1908, mientras que nosotros desde hace catorce años venimos
est.udiándolas.

v

SUMARIO: La vacunación química conce bi da co,,!!o esterili zacurn del terreno.
-Propiedades descubiertas en el suero de los animales oacunodos=s-Caracte-
res de las bacteriolisinas creadas conla inmunidadadquiri-da,-Lasantitoxi-
naso-De scubri mie nto de la sueroter apia==Suer os citolíticos.-A ptitud di ge 5."
tiva que' adquiere el or gami smo para todos los cuer-pos extr años q ue le son impor-
tados, sean albuminoideos, hidro-carbonados o gr asas-c-Tr anstormación de
las substancias extrañas importadas al seno de 1 organismo en -substancia
propia.-La inmunidad como el resultado de la nutrición por medio de pro- ,
duetos microbianos.

Los trabajos, de que acabo de haceros sucitamente memoria fueron lle-
vados 'a cabo durante el primer quinquenio del presente siglo; pero ya desde
algunos años antes la investigación se había desinteresado de estas cues-
t.iones persiguiendo problemas de más urgente solución y de interés más
palpitante por ser de aplicación práctica más inmediata. Apuntaremos los
hechos más principales que plantearon estos problemas y los datos que
permitieron en buena parte resolverlos.

Os decía anteriormente que la escuela fagocitaria había desviado la
investigación de su curso regular, intercalando un largo paréntesis entre
los primeros hechos descubiertos respecto la naturaleza química de la vacu-:
nación y los que vinieron después a completarlos.

Se había llegado a demostrar con claridad meridiana que en los pro-
ductos solubles del germen infectante radicaba la propiedad vacinal; mas
¿cómo con la adición de estas nuevas substancias se vacunaba el organis-
mo? ¿Cóm0 se' reforzaban sus naturales defensas? He aquí un problema
que no llegó a plantearse en la nación vecina. Pareció que con esa adición
se había solamente modificado él terreno orgánico, pasando de fértil qu~
era a infértil para una nueva; sementera, de una manera equiparable a la
de un tubo de agar sembrado de bacteridia que -queda estéril para una re-
'siembra si previamente es raspado el primer cultivo. .Como en este tubo
queda algo que se opone a la vegetación del bacilo, .así queda en el orga-
nismo una mauére empéchante que le hace refractario a una nueva. infec-
ción, y esa es la idea, indistinta y vaga, que se tenía de la vacunación. La
idea, sin embargo, de un terreno fértil o infértil, fecundo o esterilizado por
la adición de productos microbianos, implica por parte del' organismo uria
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'pasividad que se compagina mal can un recto criterio fisiológico, porque
, si la vida es una transformación incesante de materia, buenamente no se
"comprende cómo puede subsistir a modo de sedimento inalterable esa nueva
substancia, que dificulta o impide la repululación de los elementos vivos
que en otros tiempos le fueron importados: es natural que así suceda en
un coto cerrado, pero no lo es que suceda en lo que se renueva, en lo que
"concebimos corno una corriente indiscontinua y perenne de materia en
vías de transformación.

En este punto la luz vino de Alemania, Con la adición en el seno del orga-
nismo de los productos microbianos, se descubrió que el suero de los anima-
les que con ellos se vacunaban adquiría propiedades bactericidas incompa-
rablemerrte más activas que las que poseía antes; estas propiedades no se
extienden a cuantas bacterias ataca el suero normalmente, sino que ejercen
su acción únicamente sobre la especie bacteriana que suministró la primera
materia vacinal. Inyectad cultivos de difteria a un animal, cultivos de téta-
nos a' otro, cultivos de vibrión colérico a un tercero, y comprobar éis que el
suero de cada uno de estos animales es diferenciadamente más activo para
cada uno de los gérmenes que respectivamente suministraron la materia
vacinal sin que haya aumentado para los demás. Si aumentáis progresiva-
mente la dosis de esa primera materia, hiperinmunizando los animales,
comprobaréis a la vez que, correlativamente, aumentan esas propiedades
siempre de una manera específica, siempre de una. mar-era diferenciada
para las especies que suministraron la substancia vacinal, y de esta obser-
vación concluiréis que existe un lazo causal invariable y constante entre
su ingreso en el organismo y la aparición de esa reacción viva. Indudable-
mente se han creado en el seno de .este organismo fermentos que antes no
había; a esos fermentos nuevos se les denimouó bacteriolisinas. Nadie se
preguntó en el primer momento sobre los orígenes de esos fermentos de-
fensivos, ni se inquirió si eran los mismos fermentos que ya preexisten en
el suero normal convenientemente reforzados; los hechos se admitieron tal
corno de buenas a primeras y de una manera inmediata los exhibía el expe-
rimento, y pues el suero, del animal inmunizado acusaba específicamente
una función zimótica que antes no poseía, se dió por supuesto que esa fun-
ción era nueva y había sido creada con los procesos de-que resulta la inmu-
nidad adquirida.

Can el acrecentamiento de las actividades bacterioliticas del suero coin-
cide, a la vez, el acrecentamiento de la potencia neutralizante del organismo
contra las toxinas microbianas, corno si, a más de haber adquirido la apti-
tud de digerir con mayor rapidez y energía los gérmenes malignos, hubiese
adquirido también la aptitud de defenderse mejor de sus productos solu-
bles, Medid la dosis mínima de toxina diftérica que se necesita para matar
un peso dado de cobaya; si la mezcláis con suero normal y la inyectáis al
animal lo matará de la misma manera que si la inyectáis sola o diluida en
agua; mas si la mezcláis con suero de un animal inmunizado con ese. pro-
ducto microbiano y la inyectáis como antes, ningún efecto nocivo deter-
mina. Lo que era tóxico dej a de serlo,.y pasa a ser antitóxico. No nos deten-
gamos a averiguar cómo y de qué manera tiene lugar esa neutralización
química, ya in uitro, ya en el seno del organismo; limitémonos a hacer cons-
tar el hecho y hagamos, constar además que la potencia antit óxica crece
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en el medio interno ven, el suero. que de él.se extrae, dentro de ciertoslími-
tes, con, el grado de inmunización del animal,': de suerte que también en
este punto cabe establecer. ~n, lazo 'causal entre los productos microbianos
inyectados y esa reacción antit.óxica que el organismo ulteriormente acusa,

El descubrimiento de la sueroterapia se desprende espontáneamente de
estos precedentes, Tal como. comprobamos in vitro al acrecentamiento de
las propiedades bacteriolíticas del suero procedente de un animal 'hiper-
inmunizado, la comprobamos a la vez cuando importamos a un organismo
infecto una dosis suficiente de ese suero, ,Con él aumentamos pasivamente
y de una manera transitoria su potencia bacteriolitica, suministrándole
medios de defensa con que poco antes no' contaba y henos aquí en presen-
cia de un dednfectante'jntraorgánico inútilmente buscado en otros tiem-
pos en la química 'mineral.

. Ved, pues, señores, cómo la adición, de los productos microbianos en
el organismo no vacunan' por esterilizar pasivamente el terreno sino ,por

.determinar reacciones de naturaleza fisiológica que acrecientan poderosa-
mente sus energías defensivas, El organismo no permanece indiferente ante
esos cuerpos extraños que le fueron importados desde fuera, que arrtcs bien
lentamente adquiere la facultad de transíormarlos como adquiere la apti-
tud creciente de 'actuar sobre' los elE'mentos morfas de que proceden, digi-
riéndolos hasta' reducirlos a materia soluble" Diríase que asistimos aquí
al mismo, espectáculo que ROS ofrece .el estómago cuando, por medio de
sus jugos, disocia e infarta, hasta disolverlos, haces de fibras musculares
cbriznas de tejido conjuntivo,

La aptitud digestiva que se desarrolla con, .respecto a los, microorga-
nismos a medida que son inyectados va dosis progresivamente crecientes,
se adquiere a la vez con, respecto a todos los elementos celulares a condición
de que sean, extraños al organismo al que se inyectan, Inyectad a un. animal

.sangre de un animal de lamisma especie y nada le pasa; mas si l~ inyectáis
sangre de, un, sujeto de distinta especie observaréis que su suero ,ejerce una
acción disolvente sobre los hematíes del primero tanto más pronunciada
cuanto 'más alto sea su grado de inmunización. Estas hemolisinas repre-
-sentan para los glóbulos rojos. del. primer animal el mismo papel que las
bacteriolisinas para-Jos gérmenes con que el animal fué vacunado. Inyectad
tejido renal de la especie b a un, animal de la especie a y, alcarizadasu inmu-
-nización, advertiréis que el suero b e? nefrot6xico para a. .Lo propio compro-
baréis con el tejido hepático, tiroideo, etc. ,Los sueros citolíticos ejercen
una acci6n atrofiante diferenciada sobre los elementos celulares que sumir

. nistraron la primera materia y no sobre los demás', Esa acci6n electiva es
t.an 'manifiesta, que si elaboráis un suero citolítico 'con elementos leucoci-
tarios y otro con, elementos espermáticos comprobaréis como bajo 1<).acción
del 'primero se inmovilizan 'casi instantáneamente los glóbulos .blancos, .y
bajo 'la acción del segundo los espermatozoides ..

Ni los .microorganismos ni íos elementos celulares, diferenciados .de .que
-se componen los tejidos, determinan el desarrollo de fermentos específicos
aptos para digerirlos parser morfológicos, sino por las substancias .de que
químicamente se componen, en tanto que estas substancias sean extrañas
o heterólogas al organismo al que son importadas. Lo que pasa' con el mi-
crobio, con las células hepáticas,' renales, pasa también con productos sin
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estructura como la abrina o la ricina, pa~a con una. molécula de albúmina
heteróloga, incluso con las grasas y los propios hidratos de carbono. En
presencia de un cuerpo extraño, pertenezca a la serie de los cuerpos albumi-
noides, de composición y estructura tan complica.dísima, pertenezca a las
series ternarias, de constr ucción relativamente más sencilla, el organismo
crea fermentos especialísimos que tienden a modificar su estado físico, ha-
ciéndolos solubles en el medio, y su estado y composición molecular, y los
crea con tanta mayor potencia cuanto 'más repetido y IT\ayor es el ingreso
de las substancias heter ólogas adaptándolas siempre a su cualidad y a su
cantidad, como si obedeciese a la imperiosa necesidad de convertir en sllbs-'
tanda proPia lo que le íué importado como substancia extraña,

Ese poder de adaptación mediante la aparición ele fermentos idóneos
es una ley o condición general de la materia viva; nada escapa a su acción,
Abderhalden nos ha demostrado que con la inyección subcutánea de albú-
minas heter ólogas se determina la aparición de los fermentos que han de
atacarlas a los tres o cuatro días de efectuada; si esta inyección se ha efec-
tuado por l,a vía circulatoria, esa aparición se acusa de una manera oston-
sible al cabo de un, día,' Esa potencia digestiva nueva subsiste largo tiempo
después de haber desaparecido la substancia extraña mediante su hidroli-
lisis y desintegración, Mezclad a una cantidad de suero he.: ático de perro
una disolución de azúcar de caña y por el método óptico no observaréis que
sea modificado; mas 'si inyectáis cierta cantidad del mismo hidrato de car-
bono al torrente circulatorio y observáis lo que ahora sucede en el suero del
misma animal que antes permanecía indiferente ante la substancia extraña,
comprobaréis, al cabo de poco tiempo, que la rotación decrece aproximán-
dose cada vez más al cero; 'lo rebasa luego y persiste la desviación a la iz-
quierda, En el plasma ha aparecido una inver tina que ha disociado la molé-
cula glucosalevulosa. Al cabo dé catorce días de haber agotado la substan-
cia extraña, transformándola parcialmente en propia, todavía se acusa
su presencia, Pues bien" concebid que genéticamente se desarrollan fenó- '
menos análogos en presenciá de los bacilos pestosos muertos por el calor
que inyectáis bajo la piel del caballo que tratáis de hiperinmunizar para
obtenerrun suero antipestoso. y barruntaréis cómo se van creando en ese

, animal los-fermentos bacteriolíticos que tiende a digerir las masas baci la-
res cada vez con mayor energía yen mayor número; cómo se modifica la
composición química de su materia ya soluble, cómo se inicia y se va pau-
latinam.ente desenvolviendo el complejísimo proceso que ha de transformar
tsa substancia extraña 'en substancia propia.

Desde esta nueva posición, escalada peldaño tras peldaño mediante una
serie de trabajos cuya historia seria muy largo de contar, se columbra, si-
quiera sea desde lejos, que el 'organismo se vacuna con los productos micro-
bianos precisamente porque se nutre con ellos. Mas para que esos productos,
substancias extrañas al organismo-s-llamémoslas antígenos-puedan ser
integrados en los. plasmas, es menester que adquieran afinidad con ellos,
modificándose convenientemente en su estructura o configuración molecu-
lar, pues de otra manera no podría establecerse el recambio entre unos y
otros elementos; para' que esa afinidad pueda establecerse, es necesario
a la vez ,que se creen por parte del organismo fermentos que obren sobre
la substancia .cxtra.ña de una manera perfectamente adaptada a su na tu-
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raleza, o lo que es igual, de una manera específica. No olvidemos, señores,
que la composición de la materia viva, concibámosla moldeada en las formas·
de los elementos celulares, concibámosla amorfa en los plasmas circulantes,
a pesar de- estar tan diversificada, siempre al renovarse, ha de persistir
siendo lo que era uniforme e invariablemente a través del tiempo en que
perdure. La. composición de los materiales qU3.subvienen él. las necesidades
de su recomposición, sean 'suministrados por la vía parcnt érica o por la
vía intestinal, varía de una manera incalculable y claro está que su construc-
ción molecular o su composición debe ser modificada conforme a las nece-
.sidades del recambio, ya que, si así no fuera, o variaría la unidad de com-
posición de la materia viva o no podría establecerse el recambio por no exis-
tir afinidades invariables entre uno y otro factor. De ahí la necesidad de
que los fermentos que han de preparar los materiales nutrirnenticios sean
específicos, pues de no adaptarse en cada UnOde ellos a la variedad que les
es peculiar, no crearían nutrimientos uniformes, adaptados a las necesi-
dades del recambio.

Ved, señores, cómo aquella primera intuición de Chauveau por la que
venimos en conocimiento de que lo que vacuna es lo que el microbio deja
en el organismo, ·va tomando carne de realidad a medida que vamos des-
cubriendo, etapa por etapa, que lo que el microbio deja se transforma en
nutrimiento, pasando a ser la inmunidad un nuevo capitulo de .la Fisiolo-
gía q1'le podría titularse así: .La nutrición por los productos microbianos .•

VI

-SUMARIO: Las transjormacianes quimicas que experimentan los productos
microbianos nos son desconocidas.- Valor de la teoría de las cadenas latera-
les aplicada por P. Ehrtich a la nutrición inmunógena.-Punto de partida

. de esta teoria.c=Finaliáad de las digestiones gastrointestinales. - Finalidad'
fisiológica de los fermentos defensivos.-1dentificación de las bacteriolisinas
con los fermentos defensivos.-Reforzamiento de las bacteriolisinas específicas
en presencia del antí'geno y modificaciones [isicoquimicas que en él de ·erminan.
-La nutric.ión por los cuerpos inmunógen s según la' teoria de Ehrlich.-
Falsedad. del hecho sobre que esta teoría se funda.-Concepto general de la
digestión según Abderhalden.-La inmunidad adquirida considerada como
el resultado de la nutrición por los cuerpos inmunógenos o como el resultado
de la digosti6n de estos cuerpos.-Cómo la toxina es transformada en n/l.tn-
mento.-Función antitóxica que'. resulta de la acción de los fermentos defensi-
vos sobre la- toxina. -Naturaleza de esta' función. -Incorporación plasmática
de la substancia específica.-Mecanismo de la adaptación cualitativa JI cuan-
titativa del [ermento a la naturaleza del antígeno.

Identificados los procesos de que resulta la inmunidad adquirida con
los procesos generales de la nutrición, el ideal de la investigación consistí-
ría en la determinación de las integraciones o desintegraciones de que son.
objeto los productos microbianos en el seno del organismo; mas ese ideal,
dado el estado de nuestros .conocirnierrtos, se divisa tan lejos, que hoy por
hoyes inaccesible. Nosotros no conocemos los productos microbianos por
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su composición, ni siquiera de una manera imperfecta, como conocemos
la de una, fécula, una grasa, un proteico o sus derivados; los conocemos como
unidades químicas empíricamente diferentes por determinar efectos dis-
tintos en, los animales en que los ensayamos. Ignoramos en qué se diferen-
cia la composición de 'los productos del bacilo diftérico, del pestoso o del
vibrión colérico, pero inferimos que no es la misma la de unos y otros al
observar cómo reaccionan los animales sometidos a su acción. Por lo mismo,
pues, que las toxinas no son para nosotros unidades químicas definidas
no nos es posible observar sus transformaciones ni mucho menos seriarlas
como seriamos, POI-ejemplo, la degradación de Un ácido graso.

La forma estereométrica con que concibió Pflüger la molécula viva
con sus variadísimas arborescencias o cadenas laterales, nos permite fijar
o localizar en el espacio el sitio en que se efectúan, los cambios de una y otra
clase de fenómenos químicos, disponiendo as í del elemento de que indis-
pensablemente necesitamos para representárnoslas; mas la aplicación, que
hizo P. Ehrlich de la teoría de las cadenas laterales a la nutrición por subs-
tancias inrriunógenas, no responde a cambios químicos reales, sino a mutacio-
nes puramente conceptuales, ya que para nosotros una molécula de toxina
no es una unidad química sino un concepto, como conceptuales son los gru-
pos de que la imaginemos integrada. De ahí que el sabio de Frankíort no
haya creado positivamente una teoría de la nutrición inmunógena sino un
lenguaje por medio del cual nos la represantamos (Ú~una manera puramente
formal, y como ese lenguaje se ajusta admirablemente' a la suma de hechos
que conocemos, nOS sirve a maravilla para entendernos unos a otros y aun
orienta la.investigación para el descubrimiento de hechos nu~vos que de
carecer de este lenguaje quedarían en la sombra,' En este sentido la teoría
de Ehrlich es muy útil, más de esto a suponer que e::a teoría explica real-
mente el quimismo interno de la inmunidad, media una distan,cia inmensa.
Una cosa es ,conocer el meca nismo del metabolismo de los productos mi-
crobianos y otra cosa muy d istinta es presentarnos por medio de símbo-
los los hechos más salientes que de ese metabolismo resultan. Cuando ha-
blamos, por ejemplo, del envenenamiento de los receptores que han fijado
la toxina, en realidad no hablamos de fenómenos químicos sino de hechos
que han resultado de mi. quimis mo cuya naturaleza desconocemos, tomán-
dose cama principio de explicación precisamente lo que debiera ser explicado.

Por otra parte: al plantearseEhrlichelproblema de la nutrición inmunó-
gena en estos términos, no procede como los fisiólogos quienes antes de
emprender el estudio de las transformaciones que experimentan los hidra-
tos de carbono, grasas o albúminas en el seno del organismo necesitan cono-
cer la forma en que ingresaron bajo la acción de los fermentos digestivos,
Ehrlich da por supuesto que los productos microbianos y en general toda
substancia inmuriógena, son fijados en los receptores celulares por existir
en éstos afinidades nativas;' falta saber si esas afinidades son realmente
nativas, o si se-establecen bajo la acción de fermentos especiales que los
transforman en nutrimentos. Buenamente no cabe investigar cómo
se fija la materia inrnunógena en las células, ni mucho menos cómo se trans-
forma, aunque sea bajo formas conceptuales, sin que previamente conoz-
camos las condiciones en que esta materia debe ser dada para que pueda
serlo,
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Para que una' substancia pueda ser considerada. como verdaderamente
alimenticia es necesario que previamente haya sido adaptada a las nece-
sidades de la nutrición. Las albúminas, los hidratos de carbono o las gra-
sas, que constituyen la base de la alimentación, con ser genéricamente siem-
pre los mismos compuestos, difieren de tal modo unas de otras en el mundo
exterior que tal como son en una semilla no San nunca idénticos a los con-
tenidos en una semilla de distinta especie. Lo propio ocurre con las subs-
tancias que integran la composición de unas y otras especies en el reino
animal. En un mismo .individuo la, diferenciación química de los. elementos
homogéneos de qué se forman los tejidos es marcadísima respecto la de los
otros. Pues bien: la misión de los jugos gastro-intestinales que digieren la
masa alimenticia no se reduce a solubilizarla: tiende además, actuando
de una manera esp.ecífica sobre cada uno de los componentes, a modificar
su estado físico con la finalidad de adaptarlos a la absorción, intestinal,
como si el organismo se preocupase ante todo de prefijar las condiciones
que los han de adaptar a las condiciones en que aquélla se efectúa. Sólo -así
se logra que el producto absorbido llegue al hígado bajo una forma siem-
pre .invariable. Con los productos-minerales, coma el agua o las sales, no
ha y necesidad de esta preparación, por cuanto se incorporan tales corno
son en el mundo exterior.

Esa tendencia .se extrema con respecto a los materiales propios de que se
compone el organismo. Los productos de la absorción intestinal no son inte-
grados como. :materiales propios, mientras no sean elaborados por, el epitelio
intestinal y por el hígado. El medio en que viven la totalidad de los elemen-
tos celulares es también elaborado por esos mismos elementos. De confor-
midad con una tesis -ya' vieja entre los fisiologos, ha dicho Abderhalden
que a la circulación. no pueden ,pasar más que materiales propios del cuerpo,
materiales proPios' del plasma; mas como quiera:' que' estos materiales, de
más cerca o más lejos, proceden del mundo exterior, precisa para -su ingre-
so que sean transformados de extraños en propios, de heterólogos en homó-
logos. Una irrupción de .productos extraños procedente de alimentos insu-
ficientemente depurados, de microbios que en el organismo proliferan con
vida parásita de elementos morfas o amorfos aportados por la vía paren-
térica o suministrados por alteraciones del propio organismo, modificarían
perturbarían o anularían, según fueren ellas, su Iuncionalismo. por cuanto
F.i las condiciones físicas que predeterminan el recambio :serian las mismas
de antes,' ni el medio suministrar ía al biógeno los mismos eleme¡1tos de .
recambio. Para que la transformación de le;;extraño en propio pueda efec-
tuarse es necesario, como condición previa, que sufra una cierta prepara-
ción digestiva: sólo así se hace asimilable. Al efecto se sabe que las células
e.hboran y liberan al medio interno fermentos iguales a los de las glándu-
las digestivas; se sabe igualmente que elaboran otros de naturaleza distinta;
se sospecha, por último, cada día con mayor fundamento, que basta la inge-
rencia en el organismo de un producto potencialmente asimilable para que
sea creado el, fermenso que ha de desintegrar su moléculajen -fragmel1,tos
total o parcialmente anabolizables. Su aprovechamiento no seda ,posible
si esos fermentos no hubiesen modificado profundamente 'las condiciones
del producto extraño creando afinidades que antes no existían, razón por
la que cesamos de concebirlo como extraño.
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Nada tiene de maravillosa la adaptación del nutrimento por la diges-
tión intraorgánica a las necesidades tróficas celulares. Al fin .son las mismas
células las 'que así lo preparan con sus productos y así no es de admirar que
~ea siempre preparado de conformidad con la naturaleza de aquéllos y en
condiciones invariablemente uniformes, a pesar de .la variedad infinita COD

que suministra ~l mundo exterior los primeros materiales ..
Tales son los medios que el organismo emplea para conservar indefini-

damente la ·identidad de su composición y que le permiten elaborar en can-
tídad y en cualidad Unos mismos productos; tales SOnlos rnedios que utiliza
para defenderse de las agresiones químicas. exteriores. A los medios que
utiliza p'ara perpetuarse a través del tiempo se les ha llamado, y no sin
razón,' [ermentos defensivos.

Si los productos microbianos nutren como las substancias que aporta
al organismo la absorción intestinal, evidentemente no pueden transfor-
marse en nutrimento más que a beneficio de una digestión que los haga
idóneos, para su asimilación o recambio. EJ¿.presencia del antígeno pestoso
"o del antígeno diftérico, el organismo se encuentra con productos extraños
cuyas peculiares condiciones han dé ser modificadas profundamente para
adaptarse a las necesidades tr óficas de los elementos celulares. En estado
natural los 'fermentos que operan esta digestión son conocidos desde muchos
años. Se les descubrió en los leucocitos primeramente, después en el suero,
y yo por mi parte logré 'demostrar por medio de la maceración o prensado
de los tejidos que aparecen donde quiera existan fenómenos de plasmolisis.
Con la colaboración de Pi y Suñer llegarnos a demostrar también, conforme
queda anteriormente explicado, lo que hoy constituye ya una verdad indis-
cutible" es a saber: que 'por su origen estos fermentos, corno toda substan-
cia propia del cuerpo vivo, son 'el producto de una acción celular. Su carác-
ter defensivo fué reconocido desde el primer momento; el] lo que hubo gra-
ves discrepancias fué 'respecto la interpretación del modo cómo realizaba
estas defensas, discrepancias que todavía psr duran.en el ánimo de cuantos
no conciben' su naturaleza .desde el mismo punto .de vista fisiológico con
que son concebidos 10s fermentos salivales, gástricos, pancreáticos, intesti-
nales, etc., etc. De todo lo cual debe concluirseque.en estado natural o nati-
vamente el -organismo cuenta con fermentos de origen pluricelular aptos
para la digestión de los microbios.

, La experimentación ha puesto de .manifiesto, según queda indicado en
el historial precedente, que con la inyección parentérica de determinadas
especies bacterianas o de sus productos solubles aparecen fermentos cuya
potencialidad aumenta gradual' y progresivamente de UDamanera extraor-
dinaria, ya para la digestión de las masas bacterianas, ya para la digestión
de sus productos .. Sin ningún género de duda desernpeñan en el organismo
el mismo papel que desempeñan los fermentos defensivos en la desinte-
gración de los cuerpos proteicos, peptonas, hidratos de carbono, que una
inyección parent.érica de la propia substancia creó o 'activó; el mismo papel

~ que desempeñan cuantos' crea la presencia de una substancia heter óloga
potencialmente asimilable, proceda del embarazo, de un tumor o de otra
fuente cualquiera. Los fermentos de Abderhalden y los que conocemos con
el nombre de bacteriolisinas es~cíficas tienen un origen común y un
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mismo fondo fisiológico; su diferenciación funcional depende de la dife-
renciación química del antígeno que provoca su aparición.

La experiencia nos enseña que la potencia de 'las bacteriolisinas espe-
cificas, dentro ciertos límites, aumenta en proporción del antígeno que esti-
mula -su formación celular, como si el organismo regulase sus defensas por
la cantidad de la substancia agresiva. Así: el caballo que empieza por sopor-
tar una dosis pequeña de virus pestoso muerto, no disuelve los bacilos de
buenas a primeras con la misma energía y facilidad que lo hace cuando
alcanza cierto grado de inmunización, ni los productos solubles del micro-
bio 'determinan las lesiones que determinaban al principio a pesar de ha-
berse duplicado, decuplicado o centuplicado la cantidad de la inyección.
Interpretando los hechos tales como se pr-esentan a la vista del observador,
libre la mente de prejuicios de escuela, nos fuerzan a creer que las bacterio-
lisinas se han reforzado no ya sólo para reducir a materia soluble las masas
bacilares sí.que también para continuar su acción sobre esta materia más
allá de su simple solución modificando su construcción molecular y ponién-
dola en condiciones, por la sola acción de una hidrolisis progresiva, de expe-
rimentar escisiones que parcialmente la desintegren en algunos de ~us com-
ponentes. Estos fenómenos, sean concretamente cuales fueren, no lo son
de nutrición en el sentido estricto 'de la palabra; lo son únicamente de la
preparación de la materia asimilable y tienen lugar en lo que constituye
el ambiente celular, esto es, en el medio interno. Mediante esa transforma-
ción previa se' crean afinidades entre los productos alimenticios y las células,
que no existirían nunca si esos productos ingresasen tal como existen en el
mundo exterior. . . ..

El reforzamiento de los fermentos defensivos y la digestión previa de
los cuerpos inrnunizantes no desempeña ningún papel en la teoría de la nu-
trición inmunógena expuesta por Ehrlich, ni era posible' que se lo atribu-
yese en los tiempos en que fué concebida. Dióse por supuesto que los recep-
tores celulares poseían naturalmente afinidades para toda clase de cuerpos
inrnunizantes, considerándolos como directamente alimenticios. No te- ,
niendo, pues, en cuenta la tesis emitida ulteriormente y cumplidamente
demostrada de que estas afinidades no existen y han de ser creadas.mediante
una digestión previa, preocupóle solo la cuestión de como podían ser fija-
das las moléculas de los productos microbianos dada su naturaleza tóxica,
cuestión ardua, irisoluble al parecer, dado que afinidad y toxicidad son
t.érminos que se excluyen. Quizá la fuerza de la lógica, más que las obser-
vaciones en que luego apoyó su concepción, le indujo a admitir que la molé-
cula de toxina estaba integrada por dos grupos distintos: uno inofemivo
o haptóforo y otro nocivo o t.oxóforo. El primero abre la puerta al segundo
y mientras aquél se incorporaba al receptor por ser nutrimenticio, éste por
su toxicidad determinaba su desprendimiento Ilotando libre en los humores
ambientes. La regeneración de. los receptores celulares según la llamada
ley de Weigert permite eliminarlos cada vez en mayor número sÍ1~menos"
cabar la integridad de la célula, y corp.o esos receptores libres no pierden
la capacidad de fijar nuevas moléculas de toxina por el hecho de haberse
desprendido, de ahí que desde los humores defienden a la célula de nuevas
agresiones, defensa a la que contribuye luego eficacisimamente la aparición
de una substancia nueva designada con el nombre de antitoxina.
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El hecho que se toma en la teoría de Ehrlich como punto de partida es
absolutamente inadmisible. La fijación del elemento haptóforo es tan inacep-
table COID,O la del toxóforo por ser un.o y otro heterólogos y no por nada más;
el primero por ser inofensivo quedaría confinado en, el seno del organismo
como Un cuerpo indiferente hasta tanto que la reacción fisiológica crease
el fermento específico que ha de adaptarlo a las necesidades tróficas de la
célula, come pasa con el azúcar de caña, can las peptonas, con los cuerpos
proteicos, cuya variedad es infinita, con toda substancia extraña, potencial-
mente asimilable, ingresada al organismo; el segundo seguiría lesionando
indefinidamente si por una reacción de defensa no sobreviniese en la molé-
cula un verdadero desmoronamiento, que modificase y anulase su acción
tóxica. Ehrlich supuso que los receptores celulares están abiertos a las ;1110-

léculas de los cuer-pos inmunógeños de la misma manera que lo están a las
de los cuerpos alimenticios por no haber establecido diferenciación alguna
entre 'los alimentos tales como san en el mundo. exterior y tales como son
en el organismo cuando han pasado al estado de nutrimiento mediante su
digestión previa. "La digestión, en su acepción más general y amplia, no tie-
ne otro objeto, en sentir de Abderhalden, que impedir la importación de
.productos inadaptados a las afinidades de la sangre y a las afinidades de
las células. De 'no ser así, la importación: de las .substancias más inofensivas,
por sólo el hecho de ser heterólogas, suministraría a los plasmas elementos
anabólicos diferentes' de los que se requieren, para conservar uniformemente
la identidad de su composición y no se formarían ya unos mismos hidratos
de carbono, unas mismas albúminas, unas mismas grasas, por variar el in-
tercambio.sn proporción con las' variaciones del medio; por su parte los pro-
ductos de la catabolia, en presencia de los compuestos .extraños importa-
dos, en vez de pasq.r por la serie uniforme de transformaciones que
las conducen en último t érmino a una' eliminación residual definitiva,
establecerían combinaciones con ellos "o se descompondrían bajo su acción
acarreando perturbaciones tan hondas que el funcionamiento mecánico
de la vida sería totalmente imposible. La regulación cualitativa y cuariti-
tativa de los procesos nutritivos no puede ten,er lugar si el nutrimiento no
es dado siempre en las mismas COndiciones, si la construcción de las substan-
cias alimenticias na se repite siempre de la misma manera. Lo que así las
construye, adaptándolas a las avideces tr óficas de los eleIIl,en,toscelulares,
tanto si proceden de cuerpos microbianos cama si proceden de otros produc-
tos orgánicos aportados por la vía parent érica, san los fermentos intraoi ¡:;á-
nicos que las células elaboran, y, por ser así, no cabe proponerse averiguar
cómo sean fijadas estas substancias a título de cuestión, primaria, por cuanto
a esta cuestión se presupone otra que demanda solución preferente: cómo
deben ser preparadas estas substancias para que puedan serlo. Ni los recep-.
tares celulares están abiertos a otras moléculas que a las del nutrimento
ambiente ni cabe formular la pregunta de cómo se fijan en ellos las que son
inmunizantcs, puedo que no se fijan de ninguna manera ¡1,Í aun en el caso·
de tratarse demoléculas innocuas.

Según que tengamos en cuenta esa .condición fisiológica de todo proceso
nutritivo o prescindamos de ella; el problema de la inmunidad adquirida
se nos presenta bajo. dos aspectos m\lY diferentes.

De admitir que la s.ubstancia especíñca administrada por la vía paren-



394 REVISTA VETERJNARIA,DE ESPAÑA.

teral es directamente asimilable como sea soluble, el hecho de su fijación
y transformación ulterior constituye la condición determinante de todas las
propiedades nuevas que observamos en los organismos inmunizados. Así:
si observamosen los humores de estos organismos una potencia antit óxica
de que antes carecían, el hecho sólo puede ser explicado COmouna resultan-
te del metabolismo de la substancia inmunógena por medio del cual se ha
creado la antitoxina; si observamos que aparecen bacteriolisinas específicas,
su aparición presupone la incorporación previa de la substancia .inmunó-
gena de que se originan; lo propio cabe decir de las precipitinas yaglutininas.
Todas esas reacciones nuevas que comprobamos en los organismos inmuniza-
dos tienen un origen común, dependen de una sola condición, sin la cual no
existir ían: la nutrición, por la substancia inmunógena; su diferenciación
ulterior, depende de la clase de .receptores de que proceden.

Cuando renunciamos, sin embargo, al prejuicio de que la materia inmu-
nógena sea directamente asimilable, el problema de la inmunidad adqui-
rida ya no se nos presenta como la resultante del proceso nutritivo o como
lo que viene después de ese acto primordial, sino como la 'condición de esa
'misma nutrición. Sabemos que entre la materia inmunógena y los recep-
tores celulares no existe comercio químico, por ser extraños éstos a aquélla;'
precisa que se creen afinidades entre ambos elementos que -nativamente
no existen para lo cual es indispensable qué la primera sea transformada
en, nutrimento. Decir que la toxina diftérica, botulinica, carbuncosa, p¡¡.ra
que pueda incorporarse a los plasmas o establecer con ellos recambios', es
necesario ';que sea previamente transformada en nutrdmento, equivale a
dec.ir que ha de empezar por dejar de ser toxina. Lo que desde el punto de
vista anteriormente' adoptado nos parecía ser el resultado ineludible de la
nutrición que creaba la antitoxina, nos parece ahora la condición previa
de esa misma nutrición; de suprimirla, ya noconcebimos ni la posibilidad
del proceso anabolizante ni la posibilidad del recambio. Las moléculas hete-
rólogas flotarán en el ambiente celular corno cuerpos indiferentes si son
inofensivos o como cuerpos nocivos, esto es,' perturbadores de los mecanis-
mos físico-químicos preexistentes, si son, tóxicos.

¿ Cómo, pUes, la materia.Inmunógena puede. sertransíormada en nutri-
mento? He aquí la cuestión, previa que· es necesario resolver para podé!
comprender cómo puede ser incorporada o desintegrada, Al efecto sabemos
que la presencia de esa materia en el seno del organismo estimula la elabo-
racfión de fermentos en los elementos celulares de una manera específica-
mente adaptada a su naturaleza química, bien así como la: presencia de
las albúminas del huevo en-el estómago determ,ina la secreción de un jugo
digestivo cualitativa y cuantitativamente. distinto del que determina la
presencia de la caseína o de la carne, Esa elaboración no se improvisa en
el organismo: es de formación lenta y gradualmente más intensa si el estí-
mulo que la provoca es constante, y así observa mos que una dosis mínima
'de toxina dsterrrrina una reacción local y general que no se determina ya
más tarde con una dosis mayor; progresivamente se.insensibiliza a la acción
del tóxico hasta soportar impunemente dosis centuplicadas de la quesopor
taba antes. Esa defensa resulta de la digestión de la materia agresiva. La
molécula tóxica es agresiva precisamente por su composición; de 'ahí que
a medida que esta composición es modificada, menos se hacen sentír .eus
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efectos, ya medida que lo sea con mayor energía por aumentar la poten-
cialidad de los fermentos, más fuerte será su indemnidad para dosis ma-
yores. La simple hidratación de esa materia, con sólo diluirla, ya atenúa sus
efectos,. .Y si a consecuencia de ella sobrevienen escisiones o disociaciones
que desintegran sus componentes o-alguno de ellos o modifiquen su configu-
ración, claro. está que la función de estos fermerrtos sólo por atacar toxinas
resulta ser una función esencialmente antitóxica. Creada en los 'humores
por la actividad celular al reaccionar contra ~l antígeno, en ellos persiste
mucho tiempo después, de haber desaparecido sus últimos vestigios.

Si bien- lo mirarnos, la función antitóxica específicamente diferenciada
adquirida por los humores es, en el fondo, de la misma naturaleza que la
que existe' en el hígado con respecto a los tóxicos procedentes de la absor- ,
ción .intestinal o, la que existe en las glándulas renales con respecto a los
procedentes de la cataboliaque no se filtren o dialicen a través del paren-
quima y se fijen' en los elementos celulares, según han demostrado los be-
llos traba] os de Pi' y' Suñer. Esos ferrnerrtos son puestos como la condición
de su desintegración posible. Si el hígado .no se intoxica COnla sangre del
pequeño círculo y si no le pasa lo mismo al riñón con la de la: circulación
genera:}. no es porque sus células sean insensibles a los venenos de una u
otra 'procedencia, si.no,porque, sus fermentos se han adaptado específica-
mente a los mismos desintegrándolos, bien, para anabclizar .elementos de
los mismos, bien p¡tra verterlos al torrente circulatorio convenientemente
depurados.

Quím,icamente, ni las funciones antit óxicas que resultan de la acción
de los fermentos defensivos sobre las toxinas, ni las propias-del hígado o del
riñón, deben ser consideradas corno funciones especiales, por ser de la misma
clase que las de los procesos generales de la nutrición, en su doble fase ana-
bólica y, catabólica. La célula que, obedeciendo al estímulo del arrtígeno,
elabora y segrega de sí el jugo que ha de digerirlo, I\O,se preocupa de si al
desintegrarlo COnvierte en inofensivo lo que era tóxico, corno no se preocupa
de si con esa desintegración determinará la formación de un, tóxico donde
no lo había. Que la función resulte antst.óxica o I\O,no depende de la fun-
ción misma, sino de los materiales sobre que actúa. Los fermentos defen-
elVOSque digieren los cuerpos dnmunógenos actúan sobre ellos de la misma
manera que los fermentos proteolíticos cuya acción diferenciada observa
Abderhalden in uitro seg ún que haya inyectado al animal una u otra clase
de albúmina o la de los fermentos peptolíticos según que haya inyectado
unas u otras peptonas. Si algunas de esas albúminas o de esas peptonas fue-
ren t óxicas, esa toxicidad pasaría desapercibida con los métodos empleados
para el análisis d sus sucesivas transformaciones: pero con la observación
de lás mismas serían percibidos los mecanismos fisiológicos por cuya virtud
dejan de serlo. Así también pasa 'con las toxinas microbianas . .Nosotros
desconocemos la serie .de modificaciones que experimentan bajo la acción
de los fermentos defensivos que las convierten en nutrimento, Sabemos
que su -naturaleza.químiea-es diferente-entre una y otras por observar em,-
píricamonts, que sus efectos tóxicos varían según sean ellas y sabemos ade-
más que estos efectos se atenúan cada vez más hasta extinguirse dentro
ciertos límites a medida que el organismo adquiere la capacidad digestiva
de los productos que las determinal~. Si nOSfuera posible someter las fases
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de ese metabolismo a los mismos procedimientos analíticos ,a que somete
Abderhalden la substancia definida que introdujo al organismo por la vía
parenteral, nos sería a la vez posible relacionar los efectos tóxicos, fiebre,
edema, tetanismo, etc., de las fases de ese quimismo; como esto no ~ea fac-
tible en el estado actual de nuestros 'conocimientos, debernos contentarnos
COnexpresar las 'sumas de -hechos, hoy impenetrables analíticamente; de una
manera global, diciendo que el organismo se hace refractario a la acción de
determinadas toxinas a Ias que se mostró en otros tiempos muy sensible,
que posee 'entre ellas propiedades neutralizantes o antifóxicas: en fin, que
se inmuniza contra su acción.

Enfocado desde este nuevo punto de vista el problema de la inmuni-
. dad adquirida, se nOS presenta bajo un aspecto muy diferente de cómo se
lo planteara Ehrlich. Ehrlich dió por supuesto que -Ia molécula inmunó-
gena era integrada directamente en los plasmas fijos o movilizados; dió
por supuesto que, bajo la acción del elemento hapt óíoro, en el. seno del re-
ceptor se desenvolvía el quimismo que creaba una substancia nueva, la
antitoxina, a la que confiere la misión de neutralizar, como la base al ácido,
la toxina. Todo cambia y se nOS presenta de otra manera cuando dejamos
de admitir, en concordancia con los hechos novísimos que la investiga-
ción nos ha puesto de manifiesto, que la molécula inmunógena sea dire c-
tamente asimilable por afinidades nativas con el receptor. La certidumbre
de que el hecho que se toma como punto de partida es inadmisible, nos indu-
ce a estudiar cómo la molécula inmunizante adquiere afinidades con la
molécula viva y entonces es cuando advertimos que bajo la acción de los
fermentos defensivos sufre tales modificaciones en su composición que
pierde su toxicidad al pasar al estado de nutrimento. La función antitó-
xica que veíamos poco antes nace¡" del acto mismo de la nutrición que creaba
la antitoxina, la vemos desprenderse ahora del acto digestivo que prepara
el material de esa misma nutrición. Juzgábamos que el organismo se dé-
fendía de la agresión tóxica creando con este objeto Un antitóxico adecuado.
Asimismo habríamos. interpretado tos hechos si al inyectar Una peptona
tóxica hubiéramos observado que una serie de inyecciones espaciadas de
esta' substancia inmunizaba al organismo contra esa toxicidad. También
hubiéramos creído entonces. que la nutrición había elaborado una anti-
peptona y nuestra creencia habría arraigado más hondamente si hubiésemos
observado luego que una cierta dosis de peptona diluída en' suero normal
era mortal y era innocua diluída en suero del animal inmunizado. El expe-
rimento nOS habría parecido COncluyente y .plenarnerite demostrativo de
la existencia de la antipeptona, llegando a dosar las unidades de esta subs-
tancia contenidas en el suero específico. Sólo colocándonos en el punto -de
vista de la bioquimia habríamos reconocido' que interpretábamos errónea-
mente estas experiencias. Aquí. en realidad no se ha creado .una antipep-
tona; han sido reforzadas las reacciones peptolíticas que desintegran espe-
cíficamente con mayor energía y rapidez esa peptona especial que por hipó-
tesis suponemos tóxica. Así también: con la adaptación y reforzamiento
de los fermentos defensivos no se crea una antitoxina q~e anule los efectos
de la toxina: lo que en realidad se crea es una función. antitóxica.

Al llegar a este punto del problema queda Una última cuestión. a resol-
ver que quizá debiéramos considerar COmOprimordial por ser la clave de
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todas las demás. Con machacona insistencia os he repetido en esta parte
de la conferencia que las toxinas no podían ser incorporadas a los plasmas
fijos o movilizados sino a condición de ser transformadas en nutrimentos
Y' para ello era indispensable que los propias elementos celulares bajo la
influencia del estímulo antigénico debían, elaborar los fermentos idóneos
que su digestión requería. Mas de mirarlo con detención reconoceremos que
la: relación que establecemos entre el arrtígeno y la célula es muy vaga,
sobrado deficiente. No parece sino que la célula posee la intuición de la
clase de fermento" que ha de elaborar para adaptarse a la naturaleza del
producto heterólogo, así como de la cantidad en que ha de elaborarlo, ya
que su adaptación es cualitativa y cuantitativa. Expuesto así el hecho
resulta misterioso, incomprensible. Una substancia nueva, para cuya diges-
tión no existían fermentos adecuados, es atacada sin embargo por modifi-
car la célula 'sus funciones zimóticas en armonía con aquélla. Entre esa
reacciónfisiológica y el efecto que determina no hay nexo, no existe en-
lace; para la comprensión del juego de ese mecanismo nos falta una pieza.

Al estudiar el 'proceso desde su punto de partida inicial, advertimos
que esa pieza no falta.' Para una dosis mínima de toxina o de antígeno bac-
t.érico no faltan en el organismo fermentos naturales que reduzcan esas
bacterias a materia soluble y sobre ellas continúen actuando como actúan
sobre aquélla. Cierto. que no existen en la misma medida en que estarán
después, pero no lo es menos que el organismo ya cuenta en este primer
momento con defensas naturales. De ellas os he hablado anteriormente
al referiros CÓU\O fueron, descubiertos en los leucocitos, en el suero, como
puede acrecentarse su contenido activando la plasmolisis por medio de
las inyecciones salinas, cómo pueden obtenerse in vitro directamente de
los tejidos por medio de su maceración. o de su prensado. Esos fermentos
son de la misma naturaleza que los que estudiamos en la inmunidad ad-
quirida; entre unos y otros media una diferencia de grado y una ~speciali-
zacióri por parte de éstos que no poseen los primeros. Ya volveremos luego
sobre este asunto. Limitémonos ahora a hacer constar que el organismo
cuenta nativa 'o fisiológicamente con ferrnentos 'naturales que atacan, al
antígeno y lo transforman en estado de nutrimento,' bien que en débiles
proporciones, comparativamente con las que pueden alcanzar después.
Supuesto el hecho, ya estamos en condiciones de comprender cómo la toxina
6 el antígeno bactérico es transformado en materia asimilable e incorpo-
rado a los plasmas fijos o movilizados, siquiera sea en cantidades mínimas.
Anabolízada como propia esta substancia oriunda del mundo exterior,
con ella es modificada la composición del plasma y su función, zimótica
Los fermentos que elabora ya no serán como eran antes; en algo se habran
TIl,odificado, y como la condición deterIl1in,ante de esta modificación pro-
cede originariamente de la naturaleza química del an,tígeno, de ahí que se
especialicen en este sentido. Repitamos' espaciadamente y de una manera
progresiva las .inyecciones parenterales del mismo antígeno y a medida
que los plasmas libres o fijos incorporen mayor cantidad de substancia
específica, que Ehrlich denomina amboceptor, Bordet sensibilatriz, Mel-
chinkoff [ijador, su aptitud funcional para la autoelaboración de fermentos
especíñcos se reforzará lentamente y así es cómo el tejido los verterá al
medio interno r los humores acusarán de una manera cada vez más pro-
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nunciada una propiedad electiva sobre una determinada substancia de
que antes carecían. El organismo poseerá entonces una más enérgica apti-
tud digestiva sobre determinados cuerpos bactéricos, una mayor energía
antitóxica sobre sus productos o toxinas, facilitando así la transformación
en nutrimento de una mayor cantidad d,e esas toxinas y consecutivamente
el incremento nutrrtivo. De ese círculo fisiológico resultan los procesos de
la inmunidad adquirida. Ahora ya no cabe preguntar CÓmO1a célula adapta
.lacual+dad -y la cantidad de-sus ierment0s a la naturaleza y cantidad de la
substanoia heteróloga. No es que el antígeno la estimule de Una manera.
misteriosa; no es que modi Hque las propiedades de sus jugos zimóticos de
Una manera intencional para adaptarlos a cuerpos extraños y hacerlos in-
ofensivos; es que con esos cuerpos extraños: convenientemente preparados,
ha recompuesto su propia substancia y así es corno baj o, la acción" de los
nuevos fermentos que elabora se establecen afinidades electivas con los
materiales de que originariamerrte procede. La suprema ratio de cuanto
sucede en la inmunidad adquirida, estriba en la anabol ía de la mate] ia
-inmunógena. En la teoría de Ehrlich el COncepto del amboceptor es la idea
clave de todas las explicaciones posibles, pues en todas ellas se presupOne
COmOsu 'elemento básico y es natural que así sea.iya que inmunicarse ,con-
tra una substancia no es .en SUma más que haber adquirido la facultad de
nutrirse con ella. Mas ¿có;rnollega el organismo a asimilarla o transformarla
en propia? ¿Fijándola directamente corno supone Ehrlich o bien prepa-
rándola mediante su digestión previa corno supone Abder halden? Este
es el verdadero problema de la inmunidad adquirí da.

" VII

SUMAR~O: 'Bacteriolisinas· naturales y específicas.-La.s bacteriolisinas
especiticae según Ehrlich=s-I dentidad de la alexina con las bacteriolisinas
naturales.-Necesidad de vincular su prdducción de la zymogenia celular==De-
[ensas. locales de los protoplasmas diferenciados,-Reforzamiento de estas
defensas en 'la boca y conducto gastro-intestinal.-Reforzamiento de estas
defensas locales en el aparato respiratorio.-Prenoción empirica de las defen-
sas orgánicas.-No se explican estas defensas ni por la acción bactericida de
los humores ni por la acción [agocitaria .-s-Teoria de los fermentos ·defensivos.
=-Teoria de la adaptación de los fermentos digestivos a la naturale'za y can-
tidad de los alimentos que digieran.-Cómo se plantea el problema de la
adaptación de los fermentos: el químico, el fisiólogo y el inmunóldgo.-La adap-
tación del fermento defensivo a una, especie scproiitica, a una especie, pa~ó-
gena o a una toxina, es idéntica a la de los fermentos di'gestivos.-La condi-
ción determinante del reforzamiento del fermento reside en la incorporación
de la substancia específ~ca.-Esa substancia no, es un anticuerpo.-Con-
cepto. de las' bacteriolisinas especijicas=s-Éx amen. de la teoría de Ehrlic'h y la
teoría de Bordet respecto de su naturaleza.-Cómo se interpreta y cómo debe
interpretarse el fenómeno de la readtivación .de los sueros=s-Resumen,

Incorporada a los plasmas la substancia inmuuógena libera al medio
interno fer;rnentos que atacan la' materia heteróloga de qu,e proceden', fer-
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.mentos a los que damos el nombre de. bacteriolisinas especijicas, mas su-
puesto' que la substancia específica no haya sido incorporada, tal corno
sucede. en los proCesos que estatuyen la inmunidad adquirida, también
los plasmas liberan fermentos que atacan indiferenciadarnerrte toda clase
de bacterias y sus productos, a los .que darnos el nombre de bacteriolisinas
naturales.

Por su acepción etimológica debernos entender por bacteriolisina todo
fermento digestivo de bacterias. En este sentido la al~xin<Lde Buchner
debe ser .considerada como' tal; mas contra la lógica y el buen sentido se
reserva la palabra bacteriolisina para las que son específicas y siguen, lla-
mándese alexinas a las naturales, designándose con nombres distintos
una misma y sola cosa. La anomalía sería inexplicable si no se inspirase
en prejuicios de escuela.' .

Al comprobar que el suero normal ejerce sobrelas bacterias que le emul-
sionamos Una acción Iísica, de la observación sacarnos la conclusión de que
en este suero .existen fermentos bacteriolíticos; al comprobar que el exu-
dado peritoneal de los cobayos inmunizados con el vibrión colérico inmo-
viliza instantáneamente estos gérmenes, los. agrupa, los transforma en
gránulos y acaba rápidamente por disolverlos.. parece que es lógico creer
que en este exudado existen también fermentos bacteriolíticos análogos
a los que observamos en el suero, bien que mucho más enérgicos que aqué-
llos y de acción, específica para una determinada especie.

Ese modo de interpretar los hechos, tan ajustado a la observación obje-
tiva, resulta incomprensible cuando, más .que de esta observación, nos
preocupamos de adaptarlos a la teoría que Ilevamos preconcebida. Ehrlich
no concibe que.Ia .digestión de los cuerpos inmunógenos sea Una COndición
previa de su incorporación: opina. según hemos visto, que suministran
directamente a los receptores celulares las moléculas alimenticias, y ya
una vez fijada, el acto químico o nutritivo crea el anticuerpo, la substan-
cia específica, el amboceptor.. A partir de esta idea, .cuando-Ia observación
nOSpOne de manifiesto luego que los humores poseen una potencia bacte-
riolítica específica de que antes carecían, el hecho es explicado de la siguien-
te manera: los amboceptores libres en: los humores son por Un lado ávidos
de alexina y por otro lado son afines .con el antígeno y de ahí que aquélla
actúe sobre éste con mayor energía de cómo lo hacía antes cuando faltaba
ese cuerpo intermediario que desempeña el papel de acumulador. Así ex-
plicadas las cosas, Una zy:masa, corno la alexina, que no tiene carácter espe-
cífico, determina efectos que lo parecen al intensificar su acción sobre la
substancia que tiene la propiedad de fijarla .

. El concepto que nOS formamos de las bacteriolisinas específicas según
que las consideramos como fermentos reforzados por su adaptación a un
determinado antígeno o según qué las .coIl,sidere:mos.como el efecto de la
alexina al intensificar su acción sobre el amboceptor, es, según se ve, com-
pleta:mente distinto. Ehrlich no ve en el.exudado peritoneal que determina
la fusión- del vibrión colérico, en el suero hernolitico, en los humores cito-
líticos, fermentos que han especializado su acción sobre substancias deter-
-minadas a medida que su potencia aumentó al digerirlasprogresi:vamente
en carrtidades mayores; ve, por el contrario, la acción de un fermento uni-
forme o indiferenciado y'l- preexistente que. desarrolla sus efectos sobre una
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substancia dada con mayor intensidad por tener la propiedad de fijarlo.
Aquí lo especifico I:\Oes el fermento, es el amboceptor.

El concepto de las bacteriolisinas específicas formulado a priori por
Ehrlich es inaceptable. Cronológicamente 110 se concibe que los cuerpos
inmunizantes puedan ser integrados en los plasmas como substancia propia
sin que previamente hayan sido objeto de una preparación que haya ,pre-
establecido entre aquéllos y éstos afinidades que nativamente no existen.
El desconocimiento de ese hecho fundamental indujo a Ehrlich a tomar
las cosas al revés de corno son. No. es posible que una bacteria pueda inmu-
nizarain que previamente haya sido reducida a materia soluble, ni es posi-
ble que 'esa materia soluble pueda ser incorporada como propia mientras
no haya dejado de ser lo que era en el mundo extei ior. Esa transformación
presupone' la existeI:\cia' de fermentos transformadores. Suprimamos esa
transformación previa, y ya I:\Ose comprende cómo la célula pueda nutrirse
por faltarle el nutrimento. El estudio. de los ".gentes transformadores de
los materiales heterólogos importados al seno del organismo que elaboran
el nutrimento se presupone al estudio de los productos que resultan de
la nutrición, de la misma manera que el estudio de las digestiones gastro-
intestinales que transíoi man la masa alimenticia se prer.upone -al de su
absorción ulterior. De otra manera se perturba la natural sucesión de los
fenómenos y en vez de filiarlos unos de otros a manera de Una progenie
que nos explique ordenadamente su sucesión y encadenamiento, los abs-
traemos de la: realidad vinculándolos de concepciones personales.

Es UD, hecho que en los humores existen zymasas bacterioliticas en estado
natural.. Si el medio interno se extrae del seno del organismo y se coagula,
de la masa .sólida se escinde una partelíquida a lo que llamamos suero yen
ese suero.las comprobamos. Cua,ndo en él se descubrieron nadie se preguntó
cuál era su naturaleza ni cuál era su origen; se consignó el hecho sin inqui-
rir si el suero era bactericida a manera de los antisépticos o bacteriolítico
a manera de los fermentos: sin inquirir tampoco si esas propiedades eran
nativas en el suero o eran debidas a las funciones celulares. Fué Metch-
nikoff el primero que precisó su naturaleza al vincular 8U producción de
un determinado elemento celular. Al atribuirles Ehrlich Un origen j Iun-
celular se abstuvo de investigar cómo y de qué manera las células comuni-
caban a los humores esas funciones defensivas: limitóse a referir su nací-
'miento a la vir.tud de ciertos receptores; sin pasar más allá. De ahí que de
-entonces acá en las zyrnasas bacteriolíticas, que han seguido denorninán-
dose alexinas, no se haya visto más que Ul1 medio de depuración de los'
humores salvaguardando las células del acceso de los gérmenes. Así se ha
consolidado y generalizado la creencia de que la alexina, COmOsu nombre
indica, es una substancia protectora, uniformemente repartida, COI:\tasa
.quizá invariable como la de la salo la glucosa, que, por destruir los gér:rn,e-'
nes, preserva de la infección. a los elementos celulares.

Así es el hecho aceptado tal como el experimento 'lo impone; mas cuando
tratamos de pasar más allá, preguntándonos por los antecedentes o causas
próximas que lo determinan, relacionamos las propiedades zymóticas de
los humores COnlas funciones zymógenas de las células y ya no I:\OSpreocu-
pamos entonces de cómo sean en aquéllos, sino de cómo sean producidos
los fermentos por' éstas, soldando un eslabón de' otro eslabón, enlazando
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un hecho .de otro hecho; vinculando un efecto de su causa, Al preguntar-
nos, pues, na como se defienden los humores de los gérmenes que .en ellos
se insinúan o los invaden, sino cómo .se defienden Ias células por sí mismas,
la simple observación nOS pOne de manifiesto que hay agrupaciones celu-
lares homogéneas' dotadas al parecer de .mayores resistencias que otras.
A pesar de que el germen de la rabia splo se cultiva en el elemento nervioso,
a pesar de que el bacilo del carbunco sintomático tiene sus preferencias
por el tejido muscular, todos convenimos en que, ante la inmensa mayoría
de los gérmenes infectantes, el tejido nervioso y el muscular se comportan
de una' manera muy diferente de CÓmOse comportan otros, los ganglios
lintáticoso los elementos del tejido-conjuntivo, por ejemplo. Esas diferen-
cias locales no pueden buenamente ser explicadas por la acción de una
alexina uniformemente repartida, ni por estas demarcaciones orgánicas
más inaccesibles a los gérmenes, ni por la acción fagocitaría: parecen depen-
der de la célula misma. Concretamente muy poco sabernos acerca de este
punto; con ser poco, la idea de que los protoplasmas homogéneamente
diferenciados no se defienden todos de la misma manera, empíricamente
se destaca coma una verdad irrecusable. Esas variantes. deben vincularse
de las energías zymógenas de esos mismos plasmas. Por las experiencias
in vitro de que os he hablado anteriormente, sabernos que la maceración

.o el prensado de los tejidos suministran productos solubles dotados de una
energía bacteriolítica mayor o menor según sean ellos; sabemos también
que in vivo esas energías pueden aumentarse activando la plasmolisis por
medio de las inyecciones salinas hasta hacer refractario el conejo al' car-
bunco bacteridiano, y con esos datos a la vista sumados alas que nos pone
de manifiesto la observación empírica, es razonable creer que, en condi-
ciones fisiológicas, el jugo muscular o la substancia nerviosa, en cuya inti-
midad ,se desarrolla Un quimismo tan activo, ni en cantidad ni en cualidad
crean los mismos fermentos que se crean en el elemento conjuntivo o en
el sena de la linfa, y así es como llegamos a sospechar que por ser más activa
la producción de fermentos en las partes del organismo en que la energía
nutrrtiva es mayor, se defiende mejor deIa invasión microbiana.

Nos parece natural atribuir a la actividad zymógena de las células el
cierto' grado de inmunidad' de que localmente gozan, enlazando así la poten-
cia defensiva de los plasmas homogéneos de sus energías nutritivas. Cuando
esa actividad zymógena aumenta por estímulos del medio a que se abren.
las células, las defensas de estas células se acrecientan poderosamente.
Los epitelios que tapizan la boca o el intestino viven en contacto inmediato
de masas bacterianas, de cuyas agresiones se defienden de una manera,
admirable y sorprendente. Estas defensas no pueden razonablemente expli-
.carse ni pór la .acción de la .alexina humoral, ni po;- la acción fagocitarla,
ni por el COncurso de uno y otro factor: indudablemente dependen de con-
diciones propias' de los elementos celulares adquiridas mediante su ada p-
taci ón funcional al medio en que viven. De la misma manera que con la
inyección de varias razas de estreptococos se obtiene un suero polivalente'
que refuerza su potencia digestiva contra todos ellos, así esos epitelios,
en-presencia de los múltiples antígenos que los estimulan, crean fermentos.
qu.e·se, adaptan a la naturaleza química de sus agresiones. Esa adaptación:
es .adquirida. Hace notar Abderhalden que los fermentos digestivos han.

26
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de adaptarse suavemente a la leche materna.val régimen mixto y más tarde
al r égimen ordinario; porque los epitelios que los elaboran tal co¡:no,son al
exclaustrarse del. útero 'y,abrirse al medio externo no elaboran fermentos
idóneos para cada Una de esta serie .de substancias heterogéneas ante las
que sucesivamente se encuentran, Lo que se dice de las substancias alimen-
ticias cabe aplicarla igualmente a las. especies bacterianas. La sensibilidad
de la mucosa gastro-intestinal durante el régimen lácteo a la ingerencia de
microbios aj enos a la escasa flora a la que está adaptada, exige serios cui-
dados de todo el mundo bien conocidos; su adaptación es lenta, .corno lenta
resulta la elaboración, de un suero curativo, y ya una vez adquirida la:apti-
tud de crear fermentos que actúan sobre esa pluralidad de antígenos p:J,Í-

crobianos, se .inmuniza contra su acción localmente. Los cirujanos, en las
üp oraciones de la boca o en las resecciones y suturas intestinales confían
más en esas inmunidades locales que en Una asepsis prácticamente impo-
sible; ellos saben bien que 'en esas .superficies cruentas Jos gérmenes se im-
plantan y proliferan..con dificultad por estar dotados de mayores resisten-
cias defensivas. Compárense alefecto esas defensas locales con las que ofrece
el peritoneo al simple contacto de una di:lución extrema de los mismos gér-
menes que esas mucosas soportan impunemente, y se juz .ará de la dife-
rencia que media entre un tejido adaptado por procedimientos naturales
a un,medio que es un albañal-y otro tejido que funciona en un medio natu-
ralmente aséptico.
, Otro ejemplo fehaciente de mayor resistencia local a determinados gér-

menés lo hallamos en el aparato respiratorio. Es sabido que el estafilococo,
piógeno, el estreptococo,' el 'pneumococo, suelen ser huéspedes habituales
de la boca o vías respiratorias; su cornensalismo es compartido con cuantos
gérmenes del aire aspiramos, y'} qu,e por Tyndall sabemos :que na espi-
ramos ninguno. San indudablemente los antígenos microbianos los que han,
dado lugar al reforzamiento local de los fermentos defensivos de esos terri-
torios orgánicos: ellos regulan sus defensas según las agresiones a las que'
se han adaptado, existiendo un cierto estado de equilibrio entre unas y
otras al que denominamos normalrdad o salud. Si un accidente modifica
el funcionalismo celular productor de estos fermentos, la infección es favo-
recida. Basta una depresión moral. para que haga presa en las amígdalas
el estreptococo que se alojaba' en sus criptas impotente; basta una impre-.
si ón brusca de frío o un traumatismo para que 'el pneumococo, que vege-
taba penosamente en los exudados bronquiales, se reavive y la pneumonia
estalle. La mayor resistencia del aparato respiratorio a los gér¡:nenes que
en él penetran nos parece evidente. Imaginemos que su acceso es libre a
las cavidades, articulares, al espacio cenado de las membranas serosas,
al riñón, al páncreas, y difícilmente concebimos que no se infecten por la
óptima razón de que sus ferrnentoadefensivos no han .sido aquí corno allí

,reforzados contra, estos antígenos, y no lo han, sidol precisamente '-porque
no tuvieron necesidad dé luchar con ellos. Figuraos al' efecto que un indi-
viduo desde su nacimiento no hubiese respirado más que aire filtrado o
purificado por el calor, o que en la cavidad'buco-gastro-intestinal no hu-
biese penetrado ningún germen (y esto último se ha hecho con huevos de
gallina empollados y sus pollos a los que -se alimentó asépticamente) y ya
no nOS explicamos que esos territorios orgáuicos dispongan de las mismas
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resistencias con que actualmente cuentan. Como el que teme las corrien-
tes de aire o las impresiones del frío 11,0 puede luego defenderse contra su
acción, así las vías respiratorias asépticas RO se comportarían ante sus C0-'

rnensales habituales de la. misma manera que secomportan ahora.
Podríamos multiplicar los 'ejemplos de ese tenor espigando en la clínica,

que los ofrece abundantes; pero por este camino nos saldríamos de nuestro
terreno. Basta con lo apuntado para sospechar con fundamento que en la
innwnidad' natural- no todo queda concluso y explicado con patentizar las
propiedades bactericidas del suero o con describir las presas fagocitarias.
Divorciados viven de este .criterio cuantos creen (y san todos los clínicos
dignos de este nombre) que existen predisposiciones a contraer ciertas infec-
-ciones; que en ig,v..aldadde condiciones externas de contagio hay individuos
en quienes prende con facilidad extremada, otros. que r~sisten más, otros
que se muestran .refxactarios: que hay tuberculosos cuyas defensas se acre-
cientan con sólo reforzar su tono nutritivo; que hay operados cuyas super-
ficies cruentas se infectan a pesar de la asepsia y los hay que no se infectan.
sin ella; que un mismo contagio determina en unos una infección grave y'
en otros benigna; que el pronóstico de una infección se funda, más o menos
conjeturalmcnte, en las energías defensivas del sujeto, energías que con_o
cretamerrte no' se sabe en qué. consisten, pero que se sabe que existen con
inquebrantable certidumbre y se valoran por ciertos signos externos, sumas
de hechos, _acumülados por una observación secular, en los que todo el
mundo cree y la investigación no trata de explicar. El concepto que lleva!
formulado in mente el clínico de las defensas orgánicas y el concepto que
de ellas ha formulado la investigación actual, están en manifiesto desacuerdo;
unos y otros hablan de hechos y cosas distintas cuando hablan de estas
defensas. En lo que menos piensa el clínico cuando prejuzga la fácil implan-
tación del germen fímico en los pulmones del cliente que examina, es en
las virtudes de sus humores y en si sus fagocitos son más o menos .activos:
valora sus defensas desde un punto de vista muy otro de quienes piensan.
que emanan de los humores o de los fagocitos. Cierto que no le es dable
conc etar la naturaleza de las fuer as defensivas; pero con' desconocer la
naturaleza de esas resistencias y el mecanismo de su acción, las reconoce
por ciertos signos externos, las justiprecia coma un más o un menos yen
sus juicios no ye¡rra por inspirarse en la observación de una clase dé hechos
que la. investigación na ha reducido a condiciones experimentales.

Bajo la inspiración de una prenoción que responde a una masa de obser-
vaciones invariablemente repetidas, la medicina tradicional da por supuesto,
como una verdad axiomática, que el organismo dispone de, UIl, caudal de
energías defensivas ante los gérmenes que le asedian, que unas veces se
atenúan y otras se.vigorizan. bajo la influencia del medio ambiente, por
procesos del orden exclusivamente fisiológico. En la vida práctica todo el
mundo reconoce, por ejemplo, que .las energías defensivas de mi candidato
a la tuberculosis se refuerzan cuandó mejora su nutrición. Así se sabe por-
que así se ha visto. ¿En 'qué consisten esas defensas que se han reforzado?
¿Mediante qué mecanismo ha conseguido este individuo un grado .mayor
de inmunidad del que .tenía? .

La investigación no.esclarece estas cuestiones y cuantas cabe formular
por el estilo, ni aspira a buscar la clave que pueda explicarlas ..Como si la
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inmunidad que estudia fuese una Gasa distinta de esa, inmunidad real y
'tangible que tenernos a la vista, empieza por prefijar a priori el concepto
que .de ella debernos formarnos. Al efecto, la divide en dos clases: inmuni-
dad natural e inmunidad adquirida. La primera resulta de ciertas y deter-
minadas virtudes germicidas que se conocen' en los humores y en los leu-
cocitos; si en otras partes fueren descubiertas propiedades semejantes tam-
bién se las' consideraría, como medios <fe defensa naturales. La segunda
nace de la nutrición por los cuerpos inmunógenos: Entre Una y otra esta-
blece Una,diferencia radical. Con una, la naturaleza nos ha dotado de medios
que dificultan el acceso de los gérmenes; can la otra se crean anticuerpos
que desvirtúan su toxicidad al par que por fijar la alexina contribuyen
más poderosamente al exterminio de aquéllos.

COI),concebir la inmunidad natural Goma el simple resultado de una
acción bactericida no nos explicamos, ni tratamos de hacerlo, lo que más
nos interesa saber: cuándo y cómo se acentúa esa acción, cuándo y cómo
se atenúa o queda estacionaria. Necesitamos conocer el mecanismo de esa
acción 'para saber a qué atenernos respecto los casos en, que esa acción se
refuerza o se debilita, y ese mecanismo precisamente, verdadero nudo de
la cuestión, es el que la investigación no se propone explorar. Los efectos
que de este mecanismo resultan san apreciados y valorados por cuantos
los observan y de ahí que estos observadores tengan de .las fuerzas dden-
sivas del organismo en estado natural Un concepto más elevado y completo,
con ser puramente empírico, del que tienen los que se limitan a comprobar
experimentalmente la acción germicida de los humores o de los leucocitos.

Cuando concebimos ,la inmunidad adquirida como el mero resultado
de la neoforrnación de anticuerpos inmunizantes no acertarnos a explicar-
nOSmuchas cosas que son verdad. Ante el buen sentido resulta indiscutible,
por ejemplo, que el epitelio intestinal se inmuniza contra los gérmenes con
los que convive. Esto no será Una verdad experimental, pero es na verdad.
¿CÓPlO.se refuerzan las energías defensivas de estos epitelios? A esta pre-
gunta no sabemos qué contestar, como no sabíamos qué contestar antes
a la pregunta de CÓPlOes qn,e las energías defensivas del candidato a la tu-
berculosis aumentan can la mejora de su coeficiente nutrrtivo.

Por otra parte: la inmunidad provocada con la inyección parenteral
de antígenos bactérícos, es determinada en el sujeto del experimento por
nutrirse .con ellos. En este punto, todo el mundo está de acuerdo. ¿Mas
cómo se 'nutre cap. ellos? Al debatir esta cuestión demostramos que es in2.d~
misible que la materia inmunógena fuese directamente fijada en los .recep-
tOfescelulares, que tampoco lo es que de su incorporación nazcan anticuer-
pos inmunizantes. La materia inmunógena, para ser incorporada, ha de
sufrir, bajo la acción de los fermentos digestivos; las mismas 'transfo¡¡rl,a~
dones que sufren los hidratos de-carbono, proteicos o grasas de que se com-
pone la alimentación ordinaria. Esas transformaciones na son iniciadas
desde el tubo digestivo por ser administradas por la vía parenteral, pero
él resultado final es el mismo. En el sena del organismo- tiene lugar la Eurna
de reacciones que precisan para que los hidratos de carbono, grasas y albú-
minas que integran la composición de las bacterias se presenten ,con la.
misma forma que los procedentes del tubo intestinal. De no ser aSÍ; ni serían
anabolizables ni podría establecerse recambio alguno entre. los elementos
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vivos y la materia importada. No existe, pues, una materia especial que
podamos considerar como inmunógena: sólo existe una materia alimenti-
cia transformada en nutrimiento cuando es reducida a Una forma.' química
invariable y constante, sea suministrada por la vía parentérica, lo sea por
la vía intestinal. Por ser así no cabe sostener que la nutrición por los cuer-
pos inmunógenos da lugar a la neoformación de anticuerpos, que san los
que realmente inmunizanjIos anticuerpos son, una quimera y no Una verdad
axiomática como se supone.' Como la inyección parenteral de una deter-
minada albúmina no da lugar a la neoformací ón de una antialbúmina.espe-
cifica, así la de los productos solubles del bacilo diftérico no da lugar a la
formación, de Una substancia nueva que los neutralice. Aquella albúmina
yesos productos no son anabolizables mientras no hayan sido reducidos
al mismo estado y a la misma forma que tendrían si hubiesen, ingresado por
la vía intestinal. Pensar de otra manera es creer que hay dos modos de nu-
trirse: uno que inmuniza por crear anticuerpos de defensa Y otro que sumi-
nistra los materiales con que ha de reponerse el desgaste orgánico.

No nos inmunizan los anticuerpos, pero lo cierto es que nOSinmuniza
la nutrición cuando es alimentada por cuerpos inmunógenos, Estos cuer-
pos serán aptos para el recambio y anabolizables cuando hayan sido redu-
cidos por la digestión al mismo ser y estado de los demás cuerpos alimen-
ticios; algo tendrán, sin embargo, de específico y peculiar, cuando de su
incorporación nace el estado refractario o cuando menos Un aumento osten-
sible de las defensas. ¿ Cómo, pues, la nutrición alimentada por ciertas y
detei minadas substancias nos inmuniza contra ellas'? He aquí el problema
de la inmunidad adquirida. Mas el problema de la inmunidad adquirida
no debe divorciarse del de la inmunidad natural, como si fuesen dos cues-
tiones que deben estudiarse separadamente. La primera presupone la acti-
vidad zy¡n.ógena de las células transformadora del antígeno en nutrimiento;
la segunda también supone la actividad zYll?-ógenaque defiende las células
desde sí mismas tal como ocurre en el epitelio intestinal o en los tejidos
cuyas energías defensivas quizá" puedan graduarse por sus coeficientes nu-
tritivos; de. esas fuentes celulares nacen' las bacteriolisinas que hallamos
luego diluíd~s en los humores. Esa comunidad de origen de los fermentos
defensivos naturales, reforzados en la inmunidad adquirida, nos indica
claramente que esta última y la inmunidad natural dependen de una misma
condición fisiológica: la función zymógena de las células. ¿En qué consiste
esta función,'? He aquí el capitulo de Fisiología general que debe preceder,
siquiera sea brevísima y compendiadamente, al estudio de la inmunidad.

La nutrición, del elemento vivo o del biógeno, llamémosle célula o molé-
cula, concibámoslo fijo en el espacio o móvil en los humores circulantes,
viene condicionada siempre, conforme hemos indicado repetidamente por
tratarse de Un .hecho fundamental, de la preparación de los materiales que
han de suministrar la materia anabolizable o los elementos de recambio.
Esa 'preparación es la obra de los fermentos. Mas que una .substancia, un
'fermento es una acción. La mecánica que la impulsa nos es desconocida,
pero se nos delata su presencia por 10s efectos que produce en la materia
sobre que actúa, bien así como conocemos Una fuerza por el movimiento
que determina.

La célula agotaría sus propios materiales si el medio en que vive no le
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suministrase otros con que reponerlos; mas la célula agotaría también los
materiales asimilables' del medio en· que vive si a ~se medio no fuesen aca-
rreados por la vía parentérica o portal nuevos materiales q-qe pueden no
ser asimilables, en GUYocaso o son indiferentes o son, nocivos. En, uno u
otro estado no pueden compensarle las pérdidas que experimenta con su
metabolismo interior y a ese estado de la materia- importada al medio in-
terno es a lo que llamamos estado heterálogo, La albúmina.Ta grasa, la mate-
ria .hidrocarbonada, procedentes -del reino animal o vegetal, no son funda-
mentalmente distintas de las que integran la célula, ya queint egraron la
composición de otras; mas por su estado heterólogo no pueden pa"ar a
formar parte de ellas mientras de extrañas no sean transformadas en pro-
pias. En el seno del organismo pasa lo mismo. Los productos elaborados
por un, protoplasma homogéneo son productos heter ólogos para otro pro-
tcplasma diferenciado del primero. Pues. bien: en presencia de la materia
heter óloga, la célula no reacciona de una manera autóctona o s-ponte. sua:
obedece a un estímulo- y ese estimulo es. cualitativo, es decir, propio de' la
naturaleza .de la substancia de que emana. y aquí empieza la .furwión, zymó-
gena a desarrollar- sus. efectos. Es ley de vida delelemento celular que reac-
cione bajo el estimulo creando desde sí misma una substancia dotada de
una acción tal que modifique la composición de la materia heteróloga de
conformidad con sus necesidades tr óficas. y así es corno lo tóxico pasa a ser
inofensivo, se establecen afinidades con lo indiferente y se transforma en

. a~irn.ilablelo que .no lo.era. Inyectamos a un organismo substancias amiláceas
y. en seguida aparecen las amilasas; inyectamos grasas y aparecen lipasas,
proteicos y apare Gen los fermentos proteolíticos que presiden a su desinte-
gración seriada; mas esos fe]mentes no son, genéricos, no desarrollan, siern-
pre la misma acción sobre sus ,substancias predilectas como se creyó en
otro 'tiempo: esos fermentos son acciones mediante las cuales la. substan-
cia extraña es transformada en propia. La grasa humana es. fundarn.e·]"ital-
mente idéntica a la de los glóbulos de la leche o a la, de los aceitesvegetales;'
y a pesar de ésto estas no pueden pasar a formar parte de aquélla sin' que
previamente hayan sido humanizadas, ya modificando su configuración
molecular. ya eliminando lo que en. ellas sobre p'l-ra serlo, ya· desirrteg. án-
dola y volviendo luego a reconstituir los fragmentos. N<?creáis, señores,
que estos procesos sean siquiera comunes a todas las leches. La grasa. de la
leche. de cabra no es la misma grasaque la de la vaca, .ni la de una y otra
son como la de la mujer, y si Ias inyeetáis por la vía parent érjca, par-a su
digestión precisa que las acciones lipásicas se ejerzan diferenciadarnente
sobre cada una de ellas según sean cualitativámente las di íere ncias que las
separan. En verdad que siIo mirarnos bi n ecorioceremos que si unfer-

,rn.ento es una acción que se ejerce poj..medio de la substancia que la'cé~ula
vierte desde sí misma sobre la grasa heteróloga que la estímula.Ta célula
crea tantas acciones distintas cuantos seaI\ los estímulos que recibe de las
grasas heter ólogas. A todas ellas las llamamos Iipásicas, por cuanto ejei cen
su acción sobre una substancia fundamentalmente idéntica dentro la infi-
nita variedad de matices con q\le se presenta. La perfecta adaptación del
fermento a cada uno de es.os matices constituye lo quesse denomina adap-
tación cualitativa del [ermento,

La adaptación cualitativa de los fermentos lipásicos a las variedades
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de la grasa es igualmente aplicable a toda clase de fermentos. <Basta que un
almidón o una substancia proteica tenga Un origen, distinto de otro, para
que estimulen de Una manera distinta la actividad zym.ógena de las células
y se Crean fermentos amiláceos o proteoliticos perfectamente adaptados'
a sus cualidades diferenciales. Bajo este aspecto SOninfinitos en número
los fermentos, porque cama desconocemos en qué consiste su acción veni-
mos obligados a juzgar de ella por los efectos que determina en las diversas
substancias sobre que-actúa. Pasa con, los fermentos lo que con la luz al
reflejarse sobre los objetos: en cada UnOde ellos determina un color distinto
de los 'demás a pesar de ser una sola forma de movimiento, la propia de
la luz, la que surte tan variados efectos. Si conociéramos los fermentos por
su acción y no por sus 'efectos, su pluralidad sería simplificada; mas ese.
ideal no se divisa en, nuestros horizontes visuales.

La adaptación de los fermentos' defensivos a los materiales heterólo-
gas' de que acabo de hablaros es de la misma naturaleza que la de los fer-
mentos digestivos a los alimentos; el mecanismo fisiol.ógico de Unos y otros
es fundamentalmente idéntico. Como quiera, sin embargo, que no pueda
experirnentarse con los' prip1eros con la facilidad con que puede hacerse
con los segundos. para penetrarnos cumplidamente de lo que significan
las palabras «adaptación del fermento», verdadera clave explicativa de los
procesos de que resulta la inmunidad adquirida, describiremos, siquiera sea
en sus grandes líneas, la adaptación de los fermentos digestivos.

(Concluirá.)

El feminismo en Veterinaria
POR

C. SANZ y EGAÑA

Inspec tor de Higiene pecuaria en Málaga

A la Srta. Juliana Vidal

Se ha iniciado felizmente en muy. poco tie rripo un movimiento Ismi-
nista en favor de la veterinaria, que ha nacido en Castilla, patria de muchas
heroínas y muchas santas españolas. Dos señoritas, D." Juliana Vidal y
D." Raquel Rodríguez han hecho fe pública dé querer comulgar en nuestra
ciencia. Estamos de enhorabuena; los encantos juveniles de dos mucha-
chas animosas perfuman el ambiente un tanto prosaico de la profesión.

La conducta de estas jóvenes tiende a gen,eralizarse y tal vez lograrán
hacer escuela; bien merece, pues, que esta determinación se analice reflexiva-
mente como una cuestión profesional en las páginas de nuestras Revistas,
y que meditemos en'la trascendencia que tiene la incorporación de la.
rn.ujer a nuestra canera. . .

Antes de exponer mi idea, he de confesar que no soy feminista a la ma-
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nera de Mis Pankhurs, que con sus alocadas sufragistas, y con el grito de
votes [or womes (el voto .para las mujeres), alborotaron algún tiempo. los
países sajones. Soy feminista al estilo de nuestra ilustre genio Concepción

, Arenal y la no menos ilustre paisana condesa de Pardo Bazán. Creo equí-
vacadas las opiniones de Moebiusy las estrafalarias ideas del misógino Scho-
penhauer; me encuentro más próximo del feminismo práctico que ha que-
rido importar Mart ínez Sierra en las páginas de Blanco y Negro. La mujer
debe llegar en el orden social a la misma categoría que nosotros, y la pri-
mera enseñanza que hemos sacado de la guerra actual ha sido poner de
manifiesto la admirable. actividad de la mujer. La mujer puede compartir
con nosotros la Universidad, el foro, el hospital, el laboratorio y hasta en
las actuaciones políticas la mujer tiene mis símpatlas. Por eso veo con com-
placencia la decidida determinación de esas jóvenes de compartir un día
con nosotros la lucha profesional,

Lo que antecede 10 creía preciso para poder contestar con libertad a una
pregunta que me ha sugerido la lectura de la. irrtervsnción y del deseo de
estas' jóvenes de estudiar veterinaria. La mujer, ¿debe estudiar veterina-
ria? No, de ninguna manera; la mujer no debe ser veterinario a la manera
de como lo somos nosotros; no deben estudiar muestras disciplinas, ri tener
la intervención que nosotros tenemos en la práctica; pero la mujer tiene
una señaladísima actuación en la veterinaria. Me explicaré ..

Dice Cajal, en uno de sus cuentos El fabricante de honradez: «hay mi-
nisterios tan elevados y solemnes que 'no . pueden realizarse con un físico
cualquiera. Un cirujano aspirante a la celebridad debe tener algo de atleta
de guerrero y de inquisidor. Al comadrón le caen piripintadas manos sua-
ves, afiladas y femeniles, estatura liliputiense y carácter untuoso y apa-
cible. Pero el médico alienista metido a sugest ionador, fracasará coma le
falten el solemne coram vobis del profeta y la barba y ojazos de un Cristo
bizantino.s

Es decir, debe existir una íntima relación entre la (digurao y la profe-
sión. Creo haber leído en una obra de Cirugía veter'inaria redactada por
Gallego y otros que para ser veterinario se ha de tener cierta corpulencia
y buenas puños-hago la cita de memoria por no tener la obra---'-y aunque
encuentro algo exagerada la demanda, es cierto que la práctica veterinaria
exige fuerzas y energías incompatibles con la delicadeza de la mujer.

'No vaya incurrir en la candidez de pedir veterinarios-hércules para
reducir a nuestro enfermos; el cerebro, que está por encima de los puños,
ha creado un precioso arsenal de. medios contentivos y ha ingeniado pro-
cedimientos para sujetar los brutos sin acudir a la fuerza,

Los. aen ferrnoss 'se sujetan, se dominan, pero queda el cliente, que en
ocasiones se necesita un acial para contenerlo; queda el ambiente n que
se desenvuelve la práctica profesional, acre y nauseabundo en demasía para
una mujer: La figura de mujer va mal con la clínica veterinaria; queda sí,
la clínica de los pequeños domésticos: perros, gatos, aves, etc., muy indi-
cada ipara la mujer-veterinario.

Ahora otra pregunta: ¿merece estudiarse la: carrera por esta especiali-
dad r- Rotundamente, no. Por desgracia esta clínica da muy .poca utilidad;
quitad dos o tres poblaciones españolas, y en las demás es muy insígnífi-,
cante el rendimiento que dan tales .clínicas. Y, francamente: obligar para
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esto a la mujer a que estudie once años y gaste un dineral en matrículas
y libros, no lo -creo aconsejable; no es económico y sería una de tantas ilu-
siones engañadoras', un título más que a la mujer de nada le serviría en
la lucha por la vida,

La educación de la mujer debe ser eminentemente práctica y de utilidad
y la veterinaria que a nosotros nos enseñan es muy cara para la mujer, dada
la poca aplicación que puede hacer de la misma; sería un engaño más aña-
dido a los muchos que tiene la enseñanza femenina en España, que gene-
ralmente suelen ser t ítulos que para' nada utilizan.

Resumo mi pensamiento: la mujer-veterinario no podría ejercer la clí-
nica mientras no cambiasen radicalmente el público y las rudas costum-
bres de nuestros pueblos: económicamente no es negocio y sería un título
más con que el Estado engaña a la mujer.

Ahora bien: la veterinaria es algo más que-curar animales: la veteri-
naria tiene una fase higiénica que demanda la.irrtervención femenina. Mejor
dicho, que es propia de mujeres. .

La carrera veterinaria de la mujer debe abarcar esta sola fase, cuya
aplicación práctica quiero demostrar. .

La higiene veterinaria abarca la inspección de carnes, leche ... y la labor
del laboratorio bacteriológico; en una y otra la mujer puede prestar exce-
lentes servicios. Se impone pues, que en nuestras Escuelas y en la práctica
se creen los cargos dé «Auxiliar femenino de Inspección veterinaria», cuyos
estudios comprenderían dos o tres cursos de las enseñanzas siguientes: mi-
crografía, .técnica bacteriológica, inspección de carnes, íd. de leche, para-
sitología, bacteriología; física, química; todo ello en prácticas y con aplica-
ción a la inspección de alimentos.

Estos estudios no serían ni tan costosos ni tan largos como la actual
carrera y tendrían una aplicación inmediata en la práctica.
,. La triquinas copia es labor propia de mujer, se adapta muy bien a su
carácter sedentario, a la viveza y penetración de su mirada y a la quietud
de su ánimo; es operación delicada propia de' dedos femeninos, que en los
países germanos y escandinavos la practican las mujeres' y el servicio vete-

o rinario del matadero. está muy satisfecho de su labor.
En Alemania, que es donde está más difundida tal práctica, las mujeres

encargadas de la t riquinoscopia reciben las enseñanzas del Director del
Matadero-que es Un veterinario--y, terminado el cursillo, reciben un di-
ploma de auxiliar laico de carnes. Hay también diplomas para los hombres

.,.(llamados Inspectores laicos) cuyas enseñanzas son más complejas y tienen
autorización para ser inspectores de carnes en donde no haya veterinario.
Todos los' mataderos que tienen bien organizado el servicio de inspección
de carnes disponsn de una sección femenina para la triquinas copia y des-
cubrimiento de los demás parásitos que infectan las carnes. En ningún
país son tan completas las estadísticas, ni tan minuciosas las inspecciones
de la carne como en Alemania. Esta sección femenina ha salvado al pueblo
germano de las terribles plagas de triquina que tanto alarmaran la opinión
en el último tercio del siglo pasado.

Una uxiliar· femenino para la inspección micrográfica de las carnes es
una necesidad en nuestros mataderos, que tan pobremente están dotados
de personal y a veces un ·solo veterinario ha de desempeñar toda la labor
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inspectora; reconocer el ganado en vivo, hacer: la inspección 'en canal, la
triquinoscopia, y todo ello en un' par de horas que dura la matanza. ,

La sección f~menina de.triquínoscopia es una necesidad en los grandes
mataderos, sería una garantía .p<l;ra-elbuen servicio y un auxiliar poderoso
para el. inspector .veferinario; en Francia-que no ~iene estas. costumbres
germanas.a jpesar -de que la .mujer francesa no desmerece intelectualmente
ue'las citadas.e=se quejaba no ha mucho Moussu de que sería imposible
reconocer rnicroscópicamerrte los jamones de los Estados Unidos por falta'
de personal veterinario que se encargará ·del· servicio; no creo que nunca
en España nos veamos en las críticas circunstancias de los . países belige-

.rarrtes, pero es difícil prever la utilidad y ventajas que podría reportar-
nos en el reconocimiento de las carnes la creación de estos «auxiliares
femeninos».

Queda en España un magno problema cuya resolución es inminente:
.el abasto de leche sana en el que prestarían señalado favor estas auxiliares
en su doble calidad de mujeres y técnicos; ha y una institución nacida en,
Dinamarca y aclimatada en Suecia, Alemania, Estados Unidos, que re-
suelve prácticamente este problema.

La importancia del problema estriba en que act ualment.e-c-por causas no
del caso-la inmensa mayoría de los niños se crían con biberón; la mujer-
nodriza escasea cada día más aun en la población rural; la lactancia arti-
ficial tiene' grandes exigencias en cuanto a la naturaleza dela leche, porque
el niño es un organismo muy delicado. La solución la da la pasterización
de la leche. . .

La pasterización, la esterilización y demás medios de depuración son
armas de dos filos: o alteran la Ieche, o no sirven de nada cuando o:¡, su
técnica no se observan los cuidados que exige la delicadeza de Ia operaciór ..
Al' industrial le cieg~ con frec;encia la ganancia, y la inspección en la ins-
t alación ipr ivada es difícil y no siempre eficaz. Esto ha dacio origen a que
en esas naciones algunos municipios se encarguen. de suministrar la lsche
para los. niños .: En Alemania, con el nombre genérico de «sauglingsmil-.
kíichen» (cocina para leche, de niños de pecho), existen, en los Mataderos de
varias poblaciones lecherías donde preparan la leche para la lactancia arti-
ficial. Estas lecher'ias están bajo la vigilancia sanitaria del Director-vete-
rinario, secundado por mujeres convenientemente instruidas. La leche. sufre
diversas manipulaciones que la sanean y depuran de todo 'gérmen peligroso

. para el mamoncillo, como llamanlos alemanes a los ni ños de teta.
En nuestras poblaciones, donde bebemos por leche la mixtura que nos

quieren, dar los vaqueros y cabreros sin .ccnciencia. se explica la predilec:
ción de las madres por la leche condensada para confecciollar los biberones.
Esta institución higiénica es de t rascendencia enorme para el porvenir de,
la jraza, pues se trata de salvar miles de criaturas ,que mueren, intox;icadas'
en los primeros días de su vida. [Salvar la infancia! ¡qué misión más altruis-
ta! Los municipios tienen decrear instituciones más. eficaces que las ridícu-
las gota de leche .cuyo nombre denota pobreza, <iJ.uesólo sirven 'para proteger
el favoritismo y que son insuficientes para abastecer las necesidades de
la población; no es. caridad ni fomento de la melldigu.ería lo que se. exige
de los municipios, es un negocio, cerno el matadero, de-venta de.lechesana
para la lactancia artificial con la garantía de la autoridad.
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La lechería municipal puede iristalaese anexa o alejada del matadero;
su dirección corresponde' al veterinario, que seria secundado eficazmente
por los'Auxiliares femeninos, quienessabr ian desplegar el celo y cuidado que
instintivamente lam.ujer pone en todo lo relacionado con la' conservación
de la especie. ¡Qué, mayor garantía para el público, ;obre todo paTa las
madres, que una vigilancia Iernenina en todas las operaciones sufridas por
la leche que sirve .de alimento a su' nene! '

La m,ujer es insustituible en esta tecnología en que precisa más cariño
que ciencia, más amor al prójima que cultura. El Auxiliar femenino encar-
naría el ideal que vigilase semejant e institución,

El Auxiliar femenino tendría UD amplio campo en los laboratorios mu-
nicipales de higiene y en los bacteriológicos pecuarios. La presente guerra
ha demostrado la habilidad tan exquisita que tiene la' m,ujer en la ejecu-
ción de operaciones delicadas de diversa t écnioa: indudablemente la m,ujer
tiene una m,ayor sensibilidad: por eso es de mayor valía que nosotros en
todas' las operaciones de medición. La mujer en el laboratorio de higiene,
principalmente, es auxiliar de gran estima, y 'en la determinación, cuantita-
tiva de los corrrponerrtes de .los alimentos, llega a percibir con una gran dr li-
cadeza; las. variaciones de las medidas.' pesos, etc. Me decia' un Ingeniero
agrónomo (uno de los Jefes de la 'Aeucarern Españo,la), que en ellaboi:~torio
de selección de semilla de romolaoha instalado en Vitoria, las mujeres ha-
bían dado.mejor resultado determiÍlando el valor sacarimétri co de las remo-
lachas que los hombres: mayor rendin1iento en el número de análisis y
mayor precisión en las cifras. Este ejemplo práctico es de gran valía y de-
muestra que la mujer-r spa.ñola sería auxiliar aprcciabilísimo en el labora-
torio de higiene. .

Cierto que en España estos servicios están mal dotados y los Ayunta-
mientes hacen caso omiso de estas cuestiones, pero con lentitud. desespe-
rante para los creyentes de la higiene van creándose estos servicios, y para
el día lejano que se generalicen la mujer debe tener señalada su plaza en
estos centros, ' ,.

Esta es la veterinaria que yo quiero para lam,ujer; ustedes, jóvenes ani-
mosas que tanto cariño profesan a nuestra carrera, deben procurar dejar-
nos la parte ruda, trabajosa, de la profesión; la iucha con. el cliente, ysu labor
veterinaria debe. quedar reducida a: la misión sanitaria, a la defensa de la
salud pública, No En vano los griegos simbolizaron a Higia--que significa
salud-hija de Escula.pio, en, una soberbia matrona coronada de laurel
y sobre' su seno enroscada una víbora que adelanta la cabeza para beber
en unacopa que ella tiene en su derecha; Higiaalimenta la vida,

¡Higiene, Salud, Vida, qué misión social más her.in.osa para la mujer!
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ARTfcULOS TRADUCIDOS

Observaciones acerca del muermo y la prueba. malleínica
en el mulo

POR

WM. SCOTT

Veterinario encargado de los depósitos 1y 2 de mutos de Somerset

Las siguientes observaciones son hechas menos con el objeto de hacer
aserciones dogmáticas o de intentar derribar' principios ortodoxos que
con el sincero deseo de esclarecer algunos pUI~tOSde los que nosotros, los
clínicos, a lo menos en este país, no estamos muy al corriente, y COnla espe-
ranza de que los puntos discutibles los discutirán los que tengan autoridad y
experiencia suficientes en la práctica mular.

Como quiera que las circunstancias me han favorecido para hacer tales
observaciones, este 'privilegio me impone la obligación de tratar este asunto.

¿Hasta qué punto los sintomas cardinales del muermo en el mulo coinci-
den- con los del caballo?

Desde luego puedo afirmar que el práctico que, por anterior experien-
cia, ha llegado a considerar la malleína como un agente diagnóstico infa-
libre o que deposita gran confianza en las manifestaciones clínicas cardi-
nales como en el caballo,' quedará tristemente chasqueado al aplicar
estos principios a la práctica mular.

El muermo en el mulo suele seguir un curso agudo, mientras que en
el caballo, por lo regular, es más o menos crónico. Además, en el mulo, la
enfermedad tiende a localizarse, mientras que en el caballo invade órganos
más profundos y vitales,

Como' el muermo del mulo limita principalmente sus destrozos a las
porciones respiratorias más altas, me basta. con comparar las lesiones de
las últimas can las similares del caballo.

(a) DEYECCION NASAL.

En el caballo es; usualmente, unilateral: en el mulo, más a menudo,
bilateral. Er el caballo el pus toma un matiz ambarino y es muy pegajoso.
En: el mulo .es más muco-purulento, gris o casi blanco y teñido de sangre.

En casos avanzados es espumosa y a menudo de un color rosa, debido
a Una efusión hemorrágica. En el caballo puede haber dificultad respira-
toria nasal; en el mulo la hay siempre, yen casos' avanzados la obstrucción
nasal es tan completa, que la respiración se hace forzosamente por la boca;
esto es, en .parte, debido a edema de.la mucosa nasal, pero mucho más' a
la efusión sanguínea en las cavidades nasales y al ac úmulo de sangre
coagulada que, por su excesiva coagulabilidad, hace la obstrucción todavía
más completa.

(b) NÓDULOS DE LA MUCOSA NASAL.
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En el caballo no ,son siempre visibles, y, cuando se ven" pueden, estar
substituidos por: una úlcera que, a menudo, da origen, a una costra 'tenaz, de
mal aspecto. '

En el rriulo, formaciones no dulares sin ulce~ación o sin, costras, parecen
ser la regla; las primeras aparecen, como nódulos circunscritos, elevados:
de ,un gris fuerte, del tamaño de guisantes pequeños, aproximadam-rrte,
y 90n 'poca tendencia a la ulceración. '

i (c) INFARTÓ DE LOS GANGLIOS LINFÁTICOS.

',En' el caballo', el infarto de .Tos ganglios submaxilares constituye la
. regla; en el mulo la excepción, y cuando existe, su presencia no tiene signi-
ficación' alguna. '. " ,

J (d) INV.ESTI'c;AcioNES TÉRMICAS.

, 'En la época anterior a la malleína, los clínicos miraban el termómetro
con, gran COnfianza para descubrir los atacados de muermo entre un grupo
de caballos, y las ,'interpretaciones' de la curva termométrica eran casi
constantes. 'En el mulo la temperatura es muy inconstante. He visto este
animal sufrir de muermo en la forma más aguda y la temperatura máxi-
ma registrada s;lamente' llegó a 39'3° C.'y, en cambio, un caso aparente-
mente de curso menos agudo di6 una temperatura de 40 '5° C. Por esto
no ,debe confiarse m¡{cho en el termómetro, 'en el mulo.

Es digno de anotar aquí que la temperatura normal del mulo varía
de 1 g~ado a 2 grados con respecto a la del caballo, hecho que puede darnos
~azóri,' en parte; de la reacción térmica que hallamos después de la infr.c-
ción muermosa.

(e) . 'TRASTORNOS ORGÁNICOS.

En el caballo pueden ser ligeros, pronunciados o faltar, cosas que de-
pendan, por una parte, de la agresividad de la bacteria y, por otra, de pe-
qúeños factores orgánicos. En' el mulo pueden faltar del todo, y aun, en
casos muy agudos, la temperatura, la respiración y el pulso solamente pue-
gen ser, un poco más altos de lo normal, mientras que los procesos fisioló-
gicos de asimilación y eliminación pueden ser muy naturales.

, Del nú~er~ total' de mulos' ex'aminados, 993 recibieron 1 c.c. de ma-
Ileína subcutáneamente, La prueba doble se aplicó en 1451; de los cuales
441, jecibíeron 1 c.c. de malleína subcutáneamente y 1010 2 C.C.; además,
s"eÍúzo la prueba intradermo p~lpebral a 222. '

Con respecto 'a la prueba oftálmica, deseo hacer resaltar los puntos si-,
guientes: De 1673 animales examinados por medio de la prueba oftálmica
observé: (a),.en 17'5 % un flujo catarral por uno o ambos ojos; (b), en 5 %'
las membranas nictitante y conjuntiva estaban pigmentadas de negro y'
en un 6'5 % el color cubría la mitad de la conjuntiva, (e), en 22 % el color,
conjuntival de, un ojo era mucho más bajo que el del otro y, en,' algunos
casos.imás marcado. Mientras en un ojo parecía como la de un caballo con
enteritis, 'en el otro era pálida, Además, en el ojo izquierdo era invariable-
mente de color más bajo." .

Este fenómeno jamás lo he visto en la práctica caballar. No es necesa-
rio apuntar que estas tres condiciones estorban grandemente al clínico en
sus ensayos para interpretar la reacción oftálmica en los mulos.

El muermo del mulo ¿es una enfermedad curable y, si lo es, la acción
antigém:ca 'de la malleína sube' hasta 'llegar a ser una vacuna curativa?
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Para 'responder directamentea esta pregunta se necesita una experien,
da más larga en, laipráctica mular que-la que. )TO poseo. Por esto, sólo me
limitaré a recordar un caso de que tuve noticia, cuyos méritos' o deméritos
deben, ser juzgados por lo que valen.

El mulo número 4 llegó con, un flujo nasal bilateral de un aspecto algo
sospechoso y con infarto de los ganglios linfáticos submaxilares de ambos

lados. Fué sometido in-
mediatamente a la prueba
malleínica y di ó reacción
local positiva, reacción'
oftálmica muy ligera y
reacción térmicanegativa.
Durante los 3 primeros
días que siguieron al de
'la inyección; estuvo muy
Enfermo y sin comer y su
deyección nasal aumentó
grandemente y se hizo
más glutinosa. Se le aisló
y se le mantuvo en obser-
vación. En una quincena
el animal mejoró mucho
y el flujo nasal casi des-
apareció. Al cabo' de, un
mes dé la primera prueba
se lé hizo otra, que esta
vez fué la intra-dérmica
Los resultados fueron:
pruebasof tálmica.subcu-
tánea y térmica, negativas;
int;a-dermo palPe bral! muy
positiva, como se ve en

, la: adjunta íotograña,
.De nuevo debe recordarse que después de la malleína siguió un,a 'co-

piosa ~deyección nasal que duró casi una semana, después de la cual fué
disminuyendo gradualments hasta desaparecer. A los 55 días. se le hizo
otra prueba-triple con resultados negativos en todos respectos.' Actual-
mente el animal se halla en las mejores condición y salud.

Finalmente, añado detalles de 22 mulos aislados de unos goo, en el
depósito, los cuales, cuando fueron ensayados, dieron variables reacciones

. ligeras y 'que se separaron con el intento de 'volverlos a experiin,entar:

12, AGOSTO 1915

TEMPERATURAS ANTES DE LA INYECCIÓN

N. o Grados Grados
l ' 37'2 39'9
2 •.•...•. ~ •.••.•....• 36'7 36'.1
3········· : 37 36'4

\
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N.O Grados . Grados

;::::: : :::::::::::: :: : ~~'I .:'. :::::::::::::: :~;:; .

6 38'1 ·37'r
7········ ~ 36'9 ·37
8 37'2 37'4
9········· 37'1 ·37

10 37 38'3
11 37'1 "38'1
12 36'9 ...•................ 37'3
13 36'7 38'1
14 36 38'2
IS , 36'3 38'r
16 : ' : 36'1 : 37'9
17 · 36'1 ·37'8
18 36'7 ' ' 37'2
19· : . 37 .37'3
20 36 36'2
21. 36'1 '" , ·37
22 37'r ., ·37'2

TE'MPERATURAS DESPUÉS DE LA INYECCIÓN

N.O A las 12 A las IS A ras 18 A las 24

1 ...... ' 3,8'10 e 39'90 e 38'10 e 39'9 e
2 38'r ...... 36'{ 38'r 38'1° .

3 36'1 o ••••• 36'4 37'4 ...... 37
4 37'2 .. '..... 37' 4 38 36'9
S 37'2 37's 37 36'r
6 37 37'r 37 37
7 36'9 37 36'1 36'9
8 37 37'4 37 37
9 36'1 37 36'1 36'2

IO 37 38'4 37 37
II 37 38 36'7 36'S
I2 37 38'3 37'2 38
13 36 38'3 37'1 37
I4 36'1 38'3 37 37
IS 36'1. 38 37 38
16 36'9 37'9 37 36
I7 .36'r 37'8 O" ,",. 36 36'9
18 36'1 37'2 ...... 37 36'3
19 ...... 36'9 37'3 36 37
:20 37 3S'9 36'3 36
21 36'9 36'9 37 37
:22 37 37''2. 37'1 37
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Además del mulo número 4, el número 21 fué el único que dió-una reac-
ción sospechosa y esa local de 5 X .ro cms. Este mulo fué experimentado
55 días más tarde, con resultado completamente negativo.

3 Infarto-

4
5
6

unilateral -de los
bilateral
nulo

. unilateral

ganglios submaxilares y
~

CUADRO QUE RESUME LOS CARACTERES DE LOS GANGLIOS SUBMAXILARES

Y DE LA DEYECCIÓN NASAL ANTES DE LA PRUEBA

10.

12
20
8

11
la

¿Es LA MALLEINA, COMO AGENTE DIAGNOSTICO, TAN SEGURO EN EL MULO

COMO EN El: CABALLO?

Sólo se puede responder con una negativa rotunda, y para ello debe
haber alguna o algunas razones.

El caballo y el mulo son de la misma especie, aunque el segundo sea
un,a rama lateral .del primero. Creo .que la .causa de ello no se debe buscar
5610 en la malleína ni sólo en el organismo del mulo, sino en la malleína y
en el mulo conjuntamente. No puedo decir cual factor influye más en,el fra-
caso de la reacción, aunque me inclirio a la opinión de que es el mulo ~smb.

(a). La malleína es un potente producto biológico derivado del ba-
cillus rnallei, que cuando se inyecta en un sujeto atacado de muermo pro-
duce un,a reacción- característica. Esta reacción puede ser debida a pro-
teinas bacterianas, a endotoxinas o a las dos cosas. La reacción es local,
focal. y t.érrnica, y como tal se debe 'considerar la acción antigénica de la
malleína como la de un,a vacuna; a lo menos la analogía es muy parecida.

Se ha dicho que la malleína es tóxica. En el verdadero sentido de la
palabra, la malleína no es tóxica en su acción. In ycctada en unsujeto en-
fermo de muermo, determina un grado notable de hipersensibilidad y
el proceso anafiláctico es el responsable de las reacciones advertidas. )

Para probar que la malleína no es verdaderamente tóxica, he llegado
a inyectar hasta 8 c. c. en un mulo sin muermo, sin ningún mal resultado.
Si' admitimos que la malleína obra como una vacuna, me' parece que para
obtener los mejores resultados potenciales en la práctica mular ,conven-
dría que la malleína procediese de bacilos cuya residencia originaria fuera
el cuerpo de un mulo y no' el de un caballo ..

Debemos recordar quela malle:lna en ~l muermo, com0.la tuberculina
en la tuberculosis, 'posee una alta .especificidad. Si la malleína se .pone en
contacto con la 'pie~ o las mucosas, ,como ya se ha indicado que es una pro-
teína bacteriana c~yo correspondiente anticuerpo, se halla en ~o~ :t~úidos'
del cuerpo, en un sujeto ~tacado de muermo será digerida .Y. el producto
venenoso, combinado cOl'l:la endo~oxiria~; atravesará los tejidos }9cal,es y



ARTICULaS TRADUCIDOS 417

producirá la reacción, local característica. Afortunadamente esta reaccion
del anticuerpo con la proteína es altamente específica, y sobre tal especi-
Iicida.d se funda el valor diagnóstico asignado a la malleína ya la tubercu-
lina. Por esto, porque este fenómeno es tan pronunciado en sus efectos y
exacto en sus principios, sostengo que el antígeno que se debe usar para
el mulo debería ser de origen mular.

Para defender esta opinión recordaré lo que OCUlTecon, el antígeno es-
treptocódco. Todo inmunizador sabe que hay muchas variedades de es-
treptococos, desde los muy patógenas y agresivos hasta los casi no pató-
genos. Si se hiciera una vacuna con las bacterias na patógenas y se la in-
yectase a un animal afecto de una invasión bacteriana de la clase pato-
génica, los resultados de la reacción serían nulos y lo misma el valor tera-
péutico del antígeno. Aquí existe un alto grado de especificidad, y por esto
una vacuna autógena posee un valor terapéutico más alto que una vacuna
de stock.

(b) El mulo, comparado con el caballo, goza, generalmente hablando,
una inm,unidad más grande para las invasiones bacterianas. Esta debe
atribuirse a un mecanismo inmunizador y protector más completo i más
activo. Tan pronto cama el animal empieza a estar invadido por las bac-
terias patógenas, las fuerzas protectoras entran en actividad creciente.
Las células del cl,lerpo y los cuerpos interiores atacan a los invasores, y si
la agresión de los últimos es limitada y eventualmente detenida, seguirá
el restablecimiento. Generalmente hablando, si una infección bacteriana
se mantiene localizada, ello indica que las fuerzas protectoras han conte-
nido a los agresores, y, al contrario, una infección generalizada supone un
fracaso .en el mecanismo inmunizador. Razonando así, el mulo es más r.;-
sisteute al muermo que el caballo, porque en aquél vernos que la invasión
bacteriana raramente va más allá ·de las vías aéreas altas, en las que suele
permanecer, mientras que en el caballo el bacillus mallei realiza su trabajo
destructor ·de órganos profundos y vitales. Tan pronto como entra en el
cuerpo de modo local o focal; los receptores celulares se combinan con las
toxinas libres. En un foco infectado de muermo hay muchos receptores
sesiles que parecen tener mayor afinidad con el antígeno (malleína) qu e los
receptores pertenecientes a células normales, y cuanta mayor afinidad
tienen las células y receptores con al antígeno, tanto ma yor .es la reacción .

. Por esta razón, para obtener una reacción malleínica diagnóstica en
el mulo, me parece que deberíamos tener un antígeno más específico con-
forme a lo expuesto; pero no sé que tal malleína se pueda, obtener en este
país. Nos queda el recurso de hacerla más potente aumentando la dosis
y así lo hemos hecho dando dosis de 2 cc.

En total he probado la malleína en 2,666 mulos. Los primeros mil con
la dosis de 1 ce. Uno de este número. que con otros dió resultados nega-
tivos, presentaba síntomas de muermo y fué separado para observación.
Diez días más tarde Iué in yectado con 2 cc. de malleína con, los siguientes
resultados:
Temperatura

previa A la.s 12

37'1 39°C
La reacción local fué de 5 X 7

Temperatura posterior
'A las 15 A las 18

40'10C 41' 40C

%.
27
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Estoy enteramente convencido de que la dosis de 1 ce. de malleína
en los mulos es insuficiente, y las interpretaciones de la inyección' de tal
dosis no sólo son inútiles, sino peligrosas, Además, no se debería tener con-
fianza absoluta sobre cualquier reacción con exclusión de todas las otras.
Los cuatro cases siguientes, que demostraron estar infectados de muermo,
son instructivos respect a dosis y variabilidad de las reacciones

MULO N.o I. Inyección de 1 ce. de malleina. Reacciones local, térmica
y oftálmica negativas. Inyección de 2 ce. malleína 10 días, más tarde. Reac-
ción térmica positiva. Reacción local negativa, Reacción oftálmica negativa.

MULO N.o 2. Inyección de 1 cc. de malleína. Reacciones local, térmica
y oftálmica negativas. Inyección de 2 ce. malleína 9 días más tarde. Reac-
ción local positiva. Reacción oftálmica negativa. Reacción térmica negativa.

MULO N.O 3. Inyección de 1 cc. de malleína. Reacciones local, tén ica :
y oftálmica negativa. Inyección de 2 cc. mallsína 7. días más tarde. Reac-
ción local positiva. Ligera reacción oftálmica positiva. REacción térmica
negativa. '

MULO, N.O 4. Inyección de 2 ce. malleína. Reacción local positiva.
Reacción térmica positiva. Reacción oftálmica negativa.-The Veterinary
Netus, 9 octubre 19Is.-Trad. por J. S.

ARTíCULOS EXTRACTADOS

PA TOLOGiA y CLINICA

FERNÁNDEZ MARTfNEZ, F.-Algunos protozoos parásitos del Mediodía
de España._De esta interesante memoria vamos a copiar algunos pá-
rrafos sobre la transmisión de la leishmaniosis del perro al hombre.

Era sabido que elleishmania injantum de los perros, pasa al hombre por
'los ectoparásitos y que en ellos realiza uno de los períodos de su ciclo vital.
pero en España na se había comprobado tal; extremo,

El autor, después de describir sus pesquisas infructuosas, dice: a mediados
de diciembre de 1913, el DI. Vilá había remitido de Tortosa un perro sos-
pechoso al DI. Pittaluga y en su barro hepático habíase encontrado las
formas intracelulares del leishmania injantum. El Dr. Sánchez Suero', de
Beninar (Almería), por aquel entonces había encontrado un interesante

, caso en un chico de 22 meses yen la misma casa existía un perro enfermo;
exaninado el animal, era un caso típico de l~ishmaniosis. La enfermedad
comenzóen el mes de julio de 1913,coinci~endo con el trMlado del perro,
que desde la Sierra de Mairena (Granada), donde había.guardado un rebaño
de ganado, fué enviado al pueblo 'de Darrical' (Almería). Los primeros síg-
nos fueron inapetencia y tristeza. Esta era profunda, aquélla incompeta.
El animal no se movía de su garita y era preciso poner a su lado alimentos
muy de su agrado para que se decidiera a probarlos. El adelgazamiento
fué considerable y el carácter varió de tal modo, que el fiel guardador de
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las ..propiedades'. de sus dueños pasó a un estado de indiferencia que no des
aparecía, aunque viese acercarse a personas desconocidas u oyese durante-
la noche rumores sospechosos. Poco después empezó a caérsele el pelo, pri-
mero por todas partes, luego por limitadas zonas, que quedaron completa-
mente calvas. La demacración llegó a límites exagerados, apreciándose
desde Jejas las' eminencias óseas que levantaban la piel y apareciendo final-
mente' úlceras cutáneas, de bordes irregulares y fondo sanioso, pálidas,
poco exuda.tivas. cubiertas por costras imbricadas y repartidas por el tronco
y extremidades. Su tamaño era muy pequeño y su número bastante con-
siderable: en la cabeza adquirían forma serpiginosa, y por debajo de los
ojos, donde eran verdaderamente abundantes, confluían unas en otras y
formaban un verdadero rosetón.

Sacrificado el 26 de diciembre de I9I3, pudo notarse aumento conside-
rable del volumen del bazo, que con un color rojo vinoso ofrecía evidentes
los signos de la congestión. El hígado, 'igualmente un poco exagerado, en.
dimensiones, tenía zonas ligeramente hipsrhemiadas.

Las condiciones verdaderamente difíciles en que, en un miserable cor-
tijo, aislado en el corazón de las Alpujarras, se hizo el sacrificio del animal,
impidieron completar con otros extremos el estudio del cadáver.

, Desde luego podemos asegurar que la ausencia del panículo adiposo era
completa; no había t.ampoco en, el de nuestra observación las cicatrices
retraídas yamarillentas del hígado, ni la diferencia de volumen entre los
dos riñones con la congestión intensa de las regiones cortical del uno y
medular del otro, como pudimos apreciar en uno autopsiado en el Insti-·
tuto de Alfonso XIII.

El examen de frotes hechos con trozos de hígado y de bazo, y la obser-
vación de cortes histológicos, han co'nfirmado plenamente nuestras sospe-·
chas y permitido calificar de leishmaniosis canina la enfermedad del perro-
de Darrical.

Curiosa coincidencia: casi al mismo día, la leishmaniosis espontánEa.
de los perros se ha venido a señalar en las dos regiones en que era buscada:
levante y mediodía.

Ultimamante hemos tenido ocasión de estudiar numerosos perros inva-
didos, y de aislar y recoger en ellos los protozoos que nos ocupan.

La invasión del perro se manifiesta por inapetencia, tristeza y adelga-
zamiento. Aparecen muy pronto alopecia de la cara y cuello, úlceras costro-
sas o erupciones furfuráceas de la frente y cara, diarrea vel'dosa u obscura;
mucosidades purulentas por la nariz, palidez de las mucosas, fiebre y, a.
veces, fenómenos de parálisis o de espasmo.

No hemos podido encontrar relación evidente entre la importancia de
la enzootia canina y el número de invasiones humanas, pues no son precisa-
mente los focos más intensos del Kala-azar infantil los más pródigos en.
perros leishmaniósicos: pero es indudable que éstos existen dondequiera
que se encuentra endémicamente el Kala-azar, como que son algo así.
como el reservorio viviente, el huésped predilecto del Leishmania infantum ..

Probablemente los casos son más abundantes que los que podríamos
deducir de la estadística, puesto que buen numero de ellos nos pasan.
inadvertidos. Los síntomas clínicos del perro se confunden con los de otras
enzootfas muy frecuentes en Andalucía: las llamadas usagre y moquillo;
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y es tan difícil hacer la distinción, que sólo el microscopio resuelve las dudas.
Los atacados suelen ser perros vagabundos, que ningún interés ofrecen al
labriego, y resulta, por tanto, ID,uy difícil entrar en conocimiento de ellos
para someterlos a las investigaciones necesarias.

El diagnóstico lo hacemos por diversos procedimientos que tienen de
común la finalidad que se persigue: esto es, la extracción, por biopsia, de
un trozo de tejido donde se han de buscar los corpúsculos de Leishmann,

La sangre periférica no suele contenerlos, el bazo es ID,uydifícil de loca-
lizar, y, por consiguiente, no se puede pensar en punzarle a través de la
pi e l.

El hígado puede Iimitarse por percusión; entonces se afeita y se asep-
tiza: la piel y se hace la punción en el décimo espacio intercostal derecho,
a dos traveses de dedo por fuera de las apófisis espinosas, con grandes
precauciones de asepsia. Pero es frecuentisimo no lograr extraer ni una
gota de sangre, bien porque la aguja pase o no llegue al órgano, bien por-
que el parénquima hepático no se preste a la disgregación necesaria,
-:s lo más frecuente,-D porque, a pesar de los datos expuestos, no co-
rre sponda el hígado al espacio intercostal que pinchamos,

En evitación de fracasos lamentables, nosotros damos decididamente
la preferencia a la trepanación. _

Convenierrtemente sujeto y amordazado el perro en cuestión, se afeita
cuidadosamente un trozo de pared costal y se desinfecta con la tintura de
iodo, pudiéndose, si se quiere, provocar la anestesia local por el éter o el
cloroctiki y aun la narcosis general por el cloroformo.

En seguida se traza sobre la piel una incisión suficiente a dejar al des-
cubierto un trozo de costilla, pudiendo seguir luego uno de dos procedí-
mientosr o hacer una resección' parcial subperióstica para obtener un trozo
completo de costilla de 2 cID,.de largo, o trepanar el hueso introduciendo
luego por el orificio un asa de platino para extraer partículas de la medula
del hueso.

Sutúrase la piel y col ócanse encima unas gasas esterilizadas suj etas con
esparadrapo o una capa de colodión.

El animal tolera muy bien la operación, por más que es difícil obtener
una cicatrización per primam, toda vez que con la lengua y las uñas se le-
vanta el vendaje e infecta el caID,pooperatorio. .

Las partículas de medula ósea, disgregadas en un P?CO de suero, se uti-
lizan para obtención de frotes o para la siembra en N3 (medio Novy. Neal,
Nicolle).

Desde el perro pasan al hombre los leishmanias por medio de. los ecto-
parásitos: chinches, piojos, pulgas y tal vez mosquitos, pero, a pesar de
nuestras reiteradas pesquisas, nunca hemos podido comprobar personal-
mente tal extremo. El autor cita las observaciones de Bacile, de Sicilia, que
encontró en pulgas (P. serraticeps'¡ formas absolutamente identificables
con el Leishmania, (Mem. R. Soco esp. Hist. nato X. 1916).

MIESSNER.-La prueba eoníuntíval para el diagnóstico del muermo.-
.El mejor método para el diagnóstico del muermo es el combinado de' la
aglutinación. y la fijación del complemento. Del método de la congtutinación
todavía no hay experiencia suficiente. El método conjuntival, aunque no
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es absolutamente seguro, es el más importante para el práctico, pues per-
mite descubrir los casos' de muermo en poco tiempo, con facilidad y sin
recurrir a laboratorio alguno, ventajas que lo hacen adecuado sobre todo
para campaña. Tiene la ventaja, como el método de la aglutinación, de
que permite descubrir casos muy recientes, pues da resultados positivos
al 6.o día de realizada la infección (en la guerra se trata de animales recién
infectados). No influye sobre los resultados de pruebas hemáticas ulterio-
res. Por todas estas razones, Miessner lo conceptúa como muy apropiado
para campaña y expone los fundamentos, la técnica y la interpretación
del mismo.

Sabido es que un preparado que contenga substancia de bacilo muer-
mígeno (malleína), en contacto con la conjuntiva, ocasiona, 10-12 horas
después, una conjuntivitis purulenta. Es.ta reacción, con arreglo a la teoría
de Ehrlich, se explica' así: la substancia de bacilo muermígeno (antígeno)
que hay en la ma.lleína, tiende a combinarse con los anticuerpos que se for-
man en el organismo de los animales muermosos. Los anticuerpos poseen
dos afinidades no saturadas (grupos hapt óíoros), una (e las cuales tic nde
a satisfacerse combinándose con el antígeno (rnalleina] y la otra con el
complemento. El complemento es una especie de fermento que se halla
en el suero y en parte se origina en los glóbulos blancas.

Ahora bien, al combinarse la malleína (antígeno muérmico) con la anti-
malleína (anticuérpo muérrnico). atraen glóbulos blancos o suero y de aquí
la inflamación yla exudación purulenta. Ya se comprende que para que
tengan efecto estas reacciones, es menester un contacto íntimo entre la
malleína y la mucosa, para que atraiga el líquido que contiene glóbulos
blancos.

Para practicar la prueba, recomienda la malls ína seca de Fot h, polvo
amarillo que se halla en el comercio en tubitos de 0'03 gr. Cada tubito se
disuelve en 3 cc. de solución salina fisiológica o de agua pura hervida. Así
se tiene una solución al 1 %. La disolución es rápida.

Se moja en ella un pincelito que se pasa varias veces por la cara inte i na
del saco conjuntival inferior. Con o ya hemos dicho, es indispensable un
contacto íntimo de la malleína con la mucosa; por esto no es recomendable
la instilación de aquélla con pipetas, varillas o frascos cuentagotas. Los
animales deben examinarse al cabo de Unas 12 horas.

En los indemnes, el ojo tratado no se distingue del opuesto, na malls ini-
zado , A veces hay un ligero flujo mucoso, pero no debe conceptuarse como
reacción muérmica positiva. En la relación se señala con un signo + (reac-
ción negativa).

En los muermosos aparecen fenómenos reactivos de diverso grado, En
la reacción 'débil (+ +) los pelos del ángulo interna del ojo están húmedos
y a veces tienen adheridos pequeños grumos de pus, Para distinguir la
reacción + de la++ hay que fijarse mucho en el saco palpebral, que se
hace visible apretando el ojo con el índice de la mano izquierda. En el for.do
del saco palpsbr al hay siempre pequeños grumos de pus en los animales
muermosos incluso cuando la reacción es débil; en cambio, en los no muer-
mosos únicamente hay un exudado mucoso. En la reacción mediana o inter-
media (+ + +) los vasos conjurrtivales están rojos,' la secreción purulenta
es ostensible y suele haber ligera hinchazón del párpado inferior y foto-
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fobia. En la reacción fuerte (++++) hay, a la vez, conjuntivitis puru-
Ierrta, hinchazón de ambos párpados y fotofobia. En la reacción muy fuer-
te· (++++i+), además de los fenómenos citados, el material purulento
mantiene cerrado el ojo, por adherir entre 'sí las pestañas de ambos párpa-
dos y el animal está postrado. Las reacciones más enérgicas generalmente
se acompañan de flujo nasal unilateral e infarto de los ganglios linfáticos
mandibulares correspondientes. En los casos dudosos una malleinización
repetida 24 horas después de la primera suele dar un resultado seguro.
Las reacciones + + +, + + + + y + + + + + no suelen ofrecer
dudas. LOs principiantes únicamente hallan dificultades' en los exudados
mucosos de los équidos no muermosos (+) y en los casos de reacciones
débiles (++).

Miessner confirma la observación hecha primero por Schnürer, de que
toda reacción positiva se acompaña de Una elevación de la temperatura
que puede llegar más de 38'5° C.

Como causas de error cita las conjuntivitiS, los cuerpos extraños en el
saco pal-pebral, la oftalmía periódica, las alteraciones conjuntivales que acom-'
pa.ñan a la papera y a la influenza y las malleinizaciones previas. Según'
las investigaciones de Schnürer, el o 'o1 % de los équidos sanos malleini-
zados repetidas veces da reacción positiva. Por último, hay que recordar
que a veces los encargados de cuidar el ganado quitan la secreción por un
exceso de celo en la limpieza. P. F: (Deutsche Teerdrztl, Woch. 1915, n.» 27).

OVERBECK, A.-Investigación del muermo en los équidos importados.
-El autor estudia las maneras de descubrir el muermo para impedir. la
importación de tal enfermedad en los Países Bajos. El examen clínico no
bast a, porque no descubre 108 casos latentes. El suero diagnóstico no es
fácil y requiere la intervención de los laboratorios. La malleinización subcu-
tánea tampoco puede utilizarse porque, su resultado positivo típico consta
de reacción t.érmica, reacción local (hinchazón del sitio de la inoculación)
y reacción general (sopor, inapetencia, escalofríos, tos, diarrea, etc.), y
estos fenómenos pueden presentarlos los caballos que acaban de hacer un
viaje ferroviario, aunque no tengan muermo, pues las incomodidades del
viaje les producen fiebre y malestar. '

Overbeck prefiere las malleinizaciones cutáneas (epi o intracutáneas]
y conjuntival. Son específicas; revelan la presencia de antimaileina en la
sangre. La epicutánea se hace frotando la piel esquilada con un trapo ás-
pero impregnado de malleína. La intracutánea untando con malleína la
piel escarificada o introduciendo la malleína en el espesor de la piel con una
jeringuilla de Pravaz. Pero las malleinizaciones cutáneas no son siempre
tan fáciles de practicar e interpretar, ni tan seguras como la conjuntival.

En ésta se deposita la rnalleína en el saco conjuntival inferior con un
frasco cuentagotas o con un pincel, Overbeck recomienda que después de
instilar o depositar 3-5 gotas de malleína se frote la conjuntiva con la palma
de la. mano durante medio minuto .. Tanto en los muermosos .corno .en los
normales, la malleinización conjuntival produce lagrimeo y enrojecimiento
en la conjuntiva, Pero en éstos, además, en la mayoría de los casos, produce
a veces muy pronto, a las 2 horas, una intensa conjuntivitis purulenta que
puede acompañarse de aumento de la temperatura del cuei:po. La, hiper-

\
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secreción Iagrimal, un ligero enrojecimiento de la con,juntiva y una secre-
ción corijuntival mucosa no son señales de reacción positiva.

Si la infección muermosa es muy reciente. la reacción falta, porque
todavía no se han formado anticuerpos. Por esto cuando en un transporte
se halla un équido con muermo, conviene pensar que algunos otros de la
misma expedición, pueden estar infectados y,n,o reaccionan aún. De aquí
la conveniencia de 'malleinizar todo el ganado al cabo de dos o tres semanas.

La importación de caballos para el matadero no requiere atención,
porque 'por este lado no hay peligro alguno de contagio.

El autor formula las siguientes conclusiones:
'La Conviene que se tenga en cuenta que durante la guerra el muermo

puede haberse difundido mucho por los 'países de los que importamos ca-
ballos. .

2.'" Deben revisarse las disposiciones vigentes relativas a la importa-
ción de solípedos. '

3,a Mediante la prueba ocular y sin, gran perjuicio para el comercio,
puede' impedirse la importación de una seria infección muermosa del ga-
nado de los Países Bajos. (Tijdschrift voor Veeartsewijkunde y Deutsche
Tierérstliche Wochenschrijt, 1915, n.o 42,)

DE Roo, M.-Muermo:crónico en la yegua.-El autor observó muermo
crónico en tres yeguadas de Brabante:

De 26 yeguas, 11 reaccionaron claramente a la malleína y 2 de modo
sospechoso. Estas últimas 13 "V sus potrillos fueron aislados y sometidos
a observación y de vez en cuando a un examen clínico y casi todos los años
a la malleinizaci ón. Sóló una se hizo clínicamente muermosa.

Durante la observación, estas 13 yeguas parieron 16 potrancos, que
sólo fueron separados de sus madres al ser destetados. Al cabo de un año
fueron mallei nizados y no dieron reacción alguna. Una de las 13 yeguas
vive .todavía. , -

Las alteraciones halladas en la necropsia eran casi todas calcificadas
y curadas. En un caso sólo pudo infectarse un conejillo de Indias macho
por medio de una inyección intraperitoneal.

De todo esto resulta que en una yeguada invadida por el muermo cró-
nico, una yegua enferma de muermo, que no presente fenómeno clínico
alguno de la enfermedad, puede ser empleada para la reproducción, en algu-
nas circunstancias.c=P. F. i Com, al X Congo Internac. de Vet.)

'TERAPÉUTICA Y FARMACOLOGIA

Tratamiento de las heridas con carbón animal.-Primero se lavan con
agua oxigenada, luego se recubren de carbón animal finamente pulveri-
zado, aplicado con un pincel y se ocluyen con una cura seca. Las heridas
profundas pueden tratarse con una pasta hecha con polvo de carbón animal.
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Kn,affl dice que así curan rápidamente Izs heridas graves y las descuida-o
das. (Alt. Lap.; Am. ]. 01 Veto Med., 1916, n.v 2) (1).

Tratamiento de la hemoglobinemía o azoturía del caballo por el método
d.e Bierling.-Este autor hace primero una sangría de 4 a 5 litros, lUEgO
inyecta bajo la piel 0'08 gr. de brornhidrato de arecolina, frota el cuarto
posterior con alcohol alcanforado, abriga el ariimal yle da substancias líqui-
das o fáciles de digerir. En casos graves da salicilato sódico (100 gr. en
2 días), bicarbonato sódico (300 gr.) o también 30 gr. al interior y, subcu-
táneamente, salicilato de sosa y de cafeína (5 gr. en 15 ce. de agua), clorhi-
drato de morfina (5 gr. en 15 C.C.de agua) y clorhidrato de pilocarpina (0,4 gr.
en 100 ce, de agua). Hay que confesar, sin embargo, que ninguno de los
medicamentos citados tiene acción específica. Bierling no deja de sangrar
el animal en caso alguno, al principio de la enfermedad. iDeutsche tier. Woch.
1915; Am. ]. of Veto Med. 1916, n.v 2.)

Tratamiento de la púrpura hemorrágica del caballo por el alcobol.-
Speiser administra diariamente 250 gramos de alcohol, diluído en tres cuar-
tos de litro de agua, en dos tomas. La dosis, empero, puede llegar a éEr de
un litro, según la talla del animal. (Alt. Lap.; Am. [our . al. Veto Meti., 1916,
n.v 2.)

Conefrina para anestesia local.-La ThiloMfg. C? ha preparado un anes-
tésico local llamado «conefrina», compuesto declorhidrato de cocaína o '7.5gr.,
paranefrina Merck 0'004 gr., cloruro sódico 0'9 gr., indicios de t ímol y a.gua
destilada C. S. para 100 gr. Es muy adecuado para la práctica veterir.ar ia,
especialmente para intervenciones en perros. (Allatorvasi Lapok, 1915;
Am. Jour 01. Veto Med., 1916"n.o 2.)

Solución estable de morfina.s=Las farmacias militares de Suecia pre-
paran una solución estable de morfina con arreglo a la siguiente fór mula,
que ES oficial:

Clorhidrato de morfina. .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3
Agua destilada.. ... ,. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ... 100

Timol... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,03

(Alt. Lap.; Am. ]. al. v. NI., 1916, n.v 2.)

Para evitar la caída del. pelo, producida en vari as enfermedades, ES eficaz
lo 6guiente (2):

Espíritu de vino de 95 % ...... :........ 80

Alcohol alcanforado'. . . . . . . . . . . . . . . . . . 5
Aguardiente de caña. . . . . . . . . . . . . . . . . . 5

"(1) Lemalre recomienda una mézcla de 9 partes en peso de carbón animal y 7 de yodo.
bien pulverizado y ·mezclado. No irrita. desprende yodo gradualmente y el carbón obra
como absorbe 'te. (St ef t en , Am.J. 'o[ Veto Med. 1906,.n 03).' .

(2) Ste ff en dice en el Am. J. of Veto Med . 1916. n,u 3 que un práctico indio recomienda
para la alopecia Ir ot a r d iar ia ment ejjcon un cepi llo empapado en rarres iguales de ácido
acético glacial ylcloroformo.
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Tintura de cantáridas .
Glicerina ' .
Clorhidrato' de pilocarpina.. ~ .
Aceite de sándalo .

M. Para frotar diariamente.
CAllo Lap.; Am.]. 01 Veto Med. 1916, n.v 2.)

5
5
0'20

V gotas

Tratamiento de las heridas.-Chrysospates preconiza el empleo de 2'5 %
de iodoformo en parafina líquida para la cura de las heridas. Esta cura no
sólo es antiséptica, sino que favorece la regeneración de los tejidos. Al mismo
tiempo se aplica vaselina blanca a los bordes de las heridas. (All. Lap.;
Am. ]. 01. Veto Med. 1916, n.v 2.)

INSPECCION DE ALIMENTOS

SUGRAÑES,F.-Las carnes paea el consumo público.e-Las carnes desti-
nadas al consumo deben proceder de reses sanas, que hayan descansado
algunas horas antes ele ser sac.íficadas. y las canales han de someterse al
oreo y ser transportadas en las condiciones debidas. Desde luego en muchos
mataderos de Cataluña se sacrifican reses que no han descansado antes del
sacrificio, dando las carnes llamadas fe brasas, de fibras moreno-rojizas,
olor desagradable y poca consistencia. En muchísimos mataderos no' se
orea las canales, por lo cu 1, sobre .,oda si se las transporta en malas con-
diciones, no sobreviene la rigidez cadavérica y la fibra no adquiere la con-
sistencia inherente a teda carne sana. Por esto se descomponen antes y
para evitar esto los expendedores han de hacer uso de antisépticos. A esto
se agregan las malas condiciones de las mesas expendedoras de carnes ins-
taladas en nuestros mercados y la falta de cámaras frigoríficas municipales,
donde depositar las carnes en los centros de abastos.

El transporte se hace también mal, 'en carros de madera, no desinfecta-
bles, poniendo los cuartos unos encima de otros, en contacto inmediato,
amasándose mutuamente por su propio peso con el traqueteo del can uaje
y contaminándose unos trozos con otros, por cuanto pueden procede r de
reses con tuberculosis, glosopeda, etc., que, aunque se hayan espur¡:;ado
de las partes afectas, no están exentas de bacterias. Además, el personal
puede infectarlas.

De!todo ello se infiere que hay que hacer cumplir las disposiciones ex-
presadas a continuación, en cuanto al sacrificio de las reses: LO, descanso,
por lo menos 4 horas, antes del sacrificio; 2.0, oreo de las canales, por lo
menos, durante 6 horas; 3.0, transportar las canales en vehículos desin-
fectables yen los que se puedan colocar suspendidas, de modo que no haya
contacto recíproco ni 'graviten unas encima de las otras; 4.o, que el personal
encargado de las operaciones de carga y descarga no padezca enfermedades
contagiosas y, además, use un impermeable, que debería desinfectarse
a diario, y lo mismo el interior de los vehículos de transporte; y 5.o, insta-
ladón de cámaras frigoríficas en los centros de abasto. P. F (El Eco de los
Mercados, junio, 1916.)
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ZOOTECNIA

CENTRICH, F.-Estudio de la ganadería canaria.-Introducción. Cana-
rias tiene una ganadería propia, que Centrich ha estudiado en el matadero
de las Palmas y en frecuentes excursiones al campo. Como él dice, las islas
de gran Canaria, Fuerteventura y Lanzarote, se hallan en condiciones envi-
diables para tener una agricultura próspera y. una ganadería rica, ya' que
la configuración de su suelo es apropiada para los más variados .culti-
vos, y por existir en su reducido territorio todas las regiones agronómicas
de Gasparin puede explotar con. éxito todas las industrias pecuarias. Su
clima suave y húmedo hace de ellas una Nueva Jersey apta para la produc-
ción lechera; sus valles frondosos se prestan al engorde de animales de
carne, y sus más altas montañas, cubiertas de césped; pueden sustentar
enormes rebaños de ganado cabrío y lanar. '

Los africanos fueron los primeros que recorrieron las islas Canarias,
nombre debido, según algunos, 4a los grandes perros que en,contrarob en
ellas». 'Muchos años después de las incursiones de .cartagineses y romanos,
los árabes, al mando de Ben-Farroukt, desembarcaron en la Gran Canaria,
donde fueron obsequiados por los indígenas' con (.fruta, cebada tostada,
ganado, etc.» (Millares). Mas tarde (1016 años a. de J. C.), los ·maghruinos
desembarcaron en una isla del occidente de África, en, la que «encontra-
ron carneros cuya carne era tan salada que no podía comerse: sin em'bargo,
aprovecharon las pieles», (Jaubert). En el siglo XIV, Bettencourt, aventu-
re r.o normando, desembarcó en la isla, pero, más tarde, para proseguir SJlS

empresas, hubo de pedir auxilio a Enrique IV de Castilla, quien pronto lo
eliminó, e inició la 'conquista 'del país, cuyos habitantes dedicábanse a¡"
cultivo de campos y ganados, contándose que alimentaban a los recién
nacidos con leche de cabra, para darles «la agilidad de este fino anirnals. y
que carecían .de bestias de labor. En tiempos de Felipe .H se importaron
ganados, que se multiplicaron en sus feraces dehesas y pronto abundaron,
pues en el siglo XVIII, según Fernández de Oviedo, esta isla era el puerto
de donde los navíos .tomaban (,gallinas é carneros é cabritos é vacas en pie
o carne salada o quesos y pescados salados: ..»'Hoy nada queda de aquellas
.dehesas del siglo XVIII.

, Ganado caballar .. Gran Canaria 2,500 cabezas, Fuer teverrtura, 70; Lan-
, -

zarote, ISO. Precio medio por cabeza 500 ptas. El caballo canario corres-
ponde al grupo de los elipométricos, rectos y mediolíneos, de Barón. Pesa
350 kg. Y mide del suelo a la cruz de 1'25 a 1'40 m. y, aproximadamente"
1'33 de longitud escapulo-isquial', Cabeza. cuadrada, descarnada y perfiles
rectos, bien insertada en un cuello bastante largo y poco alto, de borde
superior recto, crines largas y finas, cruz poco elevada, dorso y lomos rec-
·tos, algunas' veces de carpa y grupa derribada y cortante. Remos bastante
potentes, aunque la mayoría 'de aplomos defectuosos. Capa predominante
castaña obscura., observándose alguna vez la negra y, más raramente, la
pía y la blanca, NerVioso, rústico' y resistente, trota bien, aunque con poca;
elegancia. .

Probable mente procede del árabe y del español, que han disminuido de
tamaño, como suele suceder en todas las 'regiones insulares (recuérdese lo
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que dice Dechambre del caballo corso); desordenadas uniones sexuales han
, fomentado esta disminución, pero, en cambio, han aumentado la rusticidad
y la resistencia.

Hallándose la propiedad' bastante dividida, no hay grandes estableci~
mientas de cría. Cadalabrador tiene sucaballo o yegua, que acopla con los
del vecino. El Producto permanece junto a la madre hasta el destete, que
suele adelantarse, .en estabulación constante, Al año empiezan a dedicarlo
.al trabajo, a veloces :y largas marchas, no siendo extraña, pOl"lo tanto, la
defectuosa conformación de sus aplomos-así corno los alifafes, esguinces,
arqueaduras y exóstosis que los empíricos herradores de estas islas aumen-
tan todavía.

Los más robustos 'son dedicados a la carrera, sport predilecto de los habi-
tantes del país .. Para entrenarles se les hace efectuar marchas de unos
8 km. por carreteras en pendiente, colocándolos entre otros dos caballos

. que galopan, cuanto pueden y son relevados a cada km. Este relevo se rea-
liza sin entorpecer la marcha del caballo que corre, y, para ello, en cada km.
se halla preparada 1<1 nueva pareja acompañante, que se incorpora mien-
tras se retira la que corría antes. Algunosespectadores, apostados al borde
de la carretera, fustigan con largos. bastones a los caballos cuyo triunfo
desean .

. Alimentación: cebada y maíz, alfalfa. y maíz forrajero. La paja de gra-
míneas se usa poco, por tenerse que importar.

Ganado asnal. Gran Canaria 400 cabezas, Fuerteventura 2000, Lan-
zarote 1,800. Precio medio por cabeza 125 ptas. Muy nervioso y rústico,
ligero, de cascos duros y noble; aunque típico, es parecido al andaluz o cor-
dobés, estudiado. por Moyanocon la denominación de asno de la plebe. Se
le cría como el caballo y se usa exclusivamente para transporte de carga
a lomo.

Ganado, mular. Gran Canaria, 3;800 cabezas. Fuert everrtura, 300.
Lanzarote, 125. Precio.medio por cabeza, 600 ptas. Fruto del caballo y la
burra canarios, es de 1'30 a 1'35 m. de alzada, formas finas, aplomos regu-
Iares., marcha muy, ligera, muy rústico y de capa castaño obscura o negra.
Se utiliza para transporte a lomo y algunas veces en el arrastre de diligen-
cias. En la Gran Canaria existen muchas mulas importadas de la Península,
sobre todo de la Mancha, dedicadas al arrastre de pesados carruajes car-
gados de fruta.

Enfermedades de los équidos., Aquí no hay muermo, durina, influenza
ni carbunco sintomático. Sin embargo, el autor dice qUe)si hubiese más
servicio veterinario, se denunciarían, más a menudo enfermedades contagio-
sas, inadvertidas u ocultadas hoy, por los. intrusos.

Ganado vacuno. Gran Canaria, 15,500.cabezas; Fuerteventura, 1,200
y Lanzarote, 600. Tres variedadesrla pequeña y la grande de la Gran Cana-
ria y la Patmssa.

La primera es de 1'40 m. de alzada en los machos y de 1'30 en las hem-
bras, de. 1'69 m. de p. t. Y 1'54 de long .. es.-is. Abundan las capas pardas,
encontrándose también las negras y pías; cuernos dirigidos adelante y ele-
vados de modo brusco en forma de lira; cabeza recta o con ligera depresión
del frontal; dorso recto; cola 'larga y en cimera: mamas voluminosas y fre-
cuentemente con pezones suplementarios. Excelente lechera, pues con los
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procedimientos rutinarios a que se la somete, rinde 25 litros diarios de leche,
Resiste mucho la tuberculosis, según las estadísticas del matadero munici-
pal. En cambio, padece, con mucha frecuencia estrongilosis, aunque rara
'vez invade otros, órganos que el pulmón y el hígado.

La variedad grande tiene 1'60 m. o más de alzada, 2 m. de p. t. Y 1'9 de
longitud es.vis. Pesa en vivo 1,000 kg. Faneras como la variedad anterior.
Animal de trabajo, pero rinde 20 litros diarios de leche.

La variedad palmesa es de igual alzada: que la' canaria pequeña, pero
tiene más amplios los lomos y nalgas. Estas tienen el aspecto redondeado
llamado bombacho. Es un buen animal de cebo. .

Todas estas reses viven en estabulación constante. Su régimen es pre-
dominantemente verde (alfalfa, maíz, forrajero hojas de plátano).

Es corriente llevar al semental, poco antes de venderlas, vacas desti-
nadas al sacrificio, para aprovechar la gordura del período inicial de la
gestación.

Existen, además, algunas mestizas procedentes de cruzamientos -de la
variedad pequeña con holandesas, suizas y algunas Duhrams. Las prime-
ras han difundido la.Luberculosis y las últimas dan productos demasiado'
finos. La suiza es más recomendable.

Ganado lanar y cabrío. Gran Canaria, 43,000 cabezas, Fuert.eventura
10.000 y Lanzarot e 9,000. Precio medio por cabeza, 15 ptas.

El carnero canario es pequeño, cubierto de lana fina y abundante que
se extiende por la cabeza y las extremidades posteriores, pesa unos 22 kg.
Y es de perfiles subcóncavos, cuernos largos, dirigidos hacia atrás, con algu-
nos ejemplares mochos. Recuerda el merino español, del que procede.

La. cabra mide unos 70 cm. de altura y de longitud, es pía. o negra,
tiene los cuernos largos y en espiral, aunque muchas veces carece de ellos,
posee marmellas y mamas bien desarrolladas. Los machos tienen barba.

Rara es la familia que no cría una cabra (bafia) para alimentarse con
abundan,te leche (2-3 litros diarios). Es uno de los mejores ejemplares de la
especie.

Ganado de cerda. Gran Canaria, 8,800 cabezas, Fuerteventura 1,000 y
Lanzarote 2,000. Precio medio por cabeza, 100 ptas.

El' cerdo canario es corpulento, negro, algunos con grandes manchas
blancas denuncian el cruzamiento con razas inglesas. Es de miembros lar-
gos y' orej as pendientes, como sucesor de la raza céltica. Vive estabulado
en cochiqueras que se hallan al aire libre, por lo benigno del ~lima. Se le
alimenta: con harina de maíz. Desconoce las enfermedades rojas. <

Otros animales domésticos.' Hay perros de gran talla procedentes del
cruzamiento del grande indígena con, el danés;' gallinas pequeñas, cuyos
huevos llegan a valer o '25 ptas. cada uno; gallos de pelea y unos 3,000 came-
llos, que se venden a 700 ptas. cada uno.

El autor termina su trabajo abogando por la selección y mejora de la gana-
dería del país. Conseguido esto, podría. cruzarse los caballos con los hispano-
árabes, para elevar la alzada del caballo canario y darle más elegancia, pero
conservando su rusticidad. Así se obtendría' un excelente caballo de caza,
de tiro ligero y de lujo. El ganadqmular mejoraría si. se uniesen yeguas
ya seleccionadas can garañones de Cataluña y Baleares. En el ganado 'vacuno
conviene separar perfectamente las tres variedades estudiadas y fomentar
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sus respectivas cualidades. Es preciso decomisar en los mataderos todas las
Teses preñadas" por el enorme menoscabo que hacen sufrir a la ganadería.
El ganado lanar puede favorecerse cruzándolo can, el merino. De todos
modos, por las condiciones de las islas no son posibles grandes prados; por
esto cree' Cenhich que sólo la variedad vacuna descrita puede dar en Cana-
rias buenos rendimientos como animal de carne. La cabra no necesita san-
gre extraña; con eliminar los tipos defectuosos de la reproducción se obten-
dría UI\a de las mejores cabras del mundo.

Logrado esto, nada más fácil que conservarlo. La situación insular hace
muy fácil evitar la importación de los ejemplares que no convengan y la
salida de los necesarios. Para asegurar las uniones sexuales, es de recomen-
dar la apertura de libros genealógicos en los que se inscriban los reproduc-
tores y sus de: cendientes. En fin, la «celebración de concursos, la mej ora
de las vías de comunicación, la venta de carnes, ayudando los cabildos
insulares' y ayuntamientos con recursos de orden moral y material, son
rnedios de conseguir las mejoras que perseguimos, concediendo a cada raza
una personalidad étnica y zootécnica independiente.» y con estas palabras
el autor da por terminada su notable «Memoria del Grupo Oriental de
Canarias». P: F. (Bibl._df la Reo . Agrícola y Pecuaria, 1915.)

CRÓNICA EXTRANJERA

La práctica de la' castración, según la jurisprudencia de los Tribunales
de Italia.-La Corte de Casación de Roma dictó recientemente una senten-
cia que ha sido objeto de censuras y comentarios, porque en ella se sienta
una doctrin,a que nuestros colegas italianos consideran denigrante para la
profesión y atentatoria a susIntereses.

Según dicha sentencia, la castración, de los animales practicada con
carácter industrial por quien carece de título para ello, n,o constituye un
acto de intrusismo en el ejercicio de la Veterinaria.

He aquí el fundamento de la flamante teoría: «La ley sanitaria, que
tiene por objeto velar por la salud pública y evitar las calamidades deriva-
das de condiciones morbosas, ha dictado normas para regular la asistencia
sanitaria sometiendo a vigilancia las profesiones sanitarias afines; ha regla-
mentado la higiene del suelo, de la habitación, de 10,salimentos y bebidas;
ha dictado medidas contra las enfermedades infecciosas y ha querido tam-
bién reglamentar todo cuanto se refiere al ca;mpo sanitario que puede cons-
tituir Un peligro para .la salud pública. Por consiguiente, en tanto ha -ome-
ti do a vigilancia la profesión veterinaria, y ha dispuesto que n,adie pueda
ejercer sin título dicha profesión, en cuanto su ejercicio abusivo podría
-constituir un, peligro, dada la posibilidad de difundirse las enfermedades
tratadas empíricamente por quienes, careciendo de estudios especiales, n,o
lluedeI\ diagnosticarlas n,i conocer sus remedios, ni, mucho menos prever
'ni prevenir sus con,secuencias dañosas .

. Pero, al garantizar y tutelar la salud pública, el legislador no ha que-
rido garantizar la industria, los industriales y cuantos creen, conveniente
hacer castrar sus ganados.
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La castración es ciertamente .un acto operatorio que ejecutado por per-
sanas na idóneas o qué' no tienen conocimientos suficientes, puede ocasio-
nar la muerte del animal operado, 'pero con tal muerte sólo se produce un
perjuicio económico al dueño de aquél, sin que 'se ocasione daño ni peligro'
a la salud pública: y por este motivo, la castración practicada con un fin
industrial, no puede constituir 'un acto abusivo del ejercicio de la veteri-
naria y caer en los casos previstos en la Ley sanitaria..

Esta sentencia, como al principio decimos,' ha sido' m,uy 'censurada por
nuestros colegas italianos. que ven en la doctrina que la misma establece.
Un serio peligro para el porvenir de la profesión. Si se generaliza la idea de
que el dueño de un animal lo puede hacer castrar por quien mejor le pa-
rezca, porque si se le muere a consecuencia de la operación él es quien tan
s610sufre el daño, se puede llegar casi a declarar libre el ejercicio de la Vete-
rinaria. En efecto, si el dueño de un animal puede hacerlo castrar por cual-
.quiera, ¿por qué no ha de poderlo-someter al tratamiento de este mismo
cualquiera cuando dicho animal padece alguna enferm,edad no infecciosa?
En este caso no haytampoco peligro ]Jara la colectividad, y si el animal"
muere porque na le ha sabido curar la ignorancia del intruso, tampoco
saldrá perjudicado nadie más qué su dueño.

;'I[ entretanto, los veterinarios que han invertido años y dinero en estu-
diar una carrera larga y difícil, ¡que se fastidien!

Escasez de Veterinarios en Francia.-Según un artículo publicado en
Le Matin de 4 de julio, el número de veterinarios civiles que había en Fran-
cia en 1914 era de 3,894. Con motivo de la guerra han sido movilizados 2,446,
y deduciendo de esta cifra los que .han muerto, los auxiliares de los profe-
sores" los Inspectores y los veterinarios departamentales, resulta que el
número der veterinarios prácticos que pueden ejercer la profesión. aun no
Ilega a mil, Ahora bien, añade dicho diario: «El censa pecuario, prescin-
diendode los perros y animales de lujo, asciende a Unos 34 millones de cabe-
zas. Es decir, que cada veterinario debe tener a su cargo 2,156 caballos,
-143 mulos, 324 asnos, 12,514 bueyes y vacas, 12,379 carneros, 4,935 cerdos'
y 1,230 cabras, o sea, en conjunto 33,681 animales, .desparramados en un
vasto radio de acción.:

NOTICIAS

Acaba .de salir el- fascículo IV de la Patología y Terapéutica especiales
de los .animales domésticos, de los doctores Hutyra y Marek, y la hemos remi-
tido ya a los compañeros que ,está~ suscriptos a dichaobra. .

A pesar .del precio fabuloso a que hemos de pagar el papel, y del alza
COnsiderable que han experimentado los demás m,ateriales del arte tipo-
gráfico, nosotros no aumentamos en nada -i' precio de los fascículos. .

Sólo nos permitimos rogar a nuestros suscriptores que, correspondiendo
a nuestros sacrificios, se po~gan. al corriente lo antes posible' en. el pago de
las cantidades que nos adeudan, única manera de que podamos llevar a
feliz t érmino nuestra arriesgada empresa.' .



)\OTICIAS 431

, Los.certífícados deexportaeíón.c-El Presidente de 'la «Casa de América»
de esta capital, ha dirigido la siguiente circular a los Inspectores de.Higiene
pecuaria de los puert.os: , '

«El departamento de Agricultura de los Estados Unidos de América
tiene ordenado que cuando se envíen para los puertos de dicha nación o
sus posesiones carnes conservadas o productos de cerdo del extranjero, se
acompañe a la remesa uncertificado de un Veterinario que tenga registrada
su firma ante el cónsul de los Estados Unidos en el país en que se expida
y"que dicha certificación acredi taIa bondad 'y buenas condiciones sanita-
rias de las' carneso productos de cerdo a que se contraiga.

'Actualmente en España, sólo 8 veterinarios fienen su-firma registrada
ante los cónsules de lbs Estados Unidos allí residentes, y así resulta que con
frecuencia se émbarcan para Puerto Rico y América del Norte los men-
cionados productos sin el requisito expresado, y en este caso, las Aduanas

, se niegan al despacho de dichos artículos con grave perjuicio para los rerni-
tentes y receptorescy aun más para los fabricantes o productores españoles.

Esta deficiencia podría ser corregida haciendo saber a los. veterinarios
en condiciones deprestar el servicio esta ordenanza, a fin de que aumentaren
dichas inscripciones en los consulados norteamericanos, con lo cual no
pueden tener sino beneficios dichos funcionarios.»

Ya en otra ocasión (V, REVISTA:VETERINARIADE ESPAÑA, vol. IX,
página 460), nos hicimos eco de unanota enviada al Ministerio de Estado
por el embajador español en Washington exponiendo las dificultades que
surgen cuando se exportan a los Estados Unidos embutidos procedentes
de España por no ir acompañados de los requisitos legales que exigen las
autoridades de aquel país, mas, a pesar de ello, esta deficiencia no se ha
subsanado,

Este es un dato más que revela la necesidad de que se reglamente de
un modo definitivo el servicio .de ,sanidad veterinaria y de que la Dirección
de Sanidad determine de un, modo preciso las COndiciones a que debe suje-
tarse el, envío de esas mercancías, dando a conocer las ordenanzas extran-
jeras más importantes para evitar 'dilaciones y contratiempos a nuestro
comercio de exportación,

-Tambián sería de desear que la, Inspección General de Higiene y Sani-
dad pecuarias diese en forma de instrucciones, a todas las Inspecciones de
puertos y fronteras, la legislación que rige en los países del extranjero en
cuanto a los, requisitos qUe exigen para admitir los certificados de expor-
tación.

Servicios, del Cuerpo de V:eterinaria Munic,ipal de Barcelona.c-Begún
datos del Cuerpo de Veterinaria Municipal.se han decomisado en los mata-
deros, estaciones y fielatos de esta ciudad, durante el mes de julio último,
28 reses de ganado vacuno y I88 fetos, 224 de ganado lanar, 22 de cabrío,
y 557 fetos; ro de cerda y 9,673 kilos de espurgos y despojos.

Durante el mismo mes se han reconocido en las estaciones y fielatos,
8,458 reses de ganado vacuno, 79,898 de lanar, I,I03 de cabrío, 4,938 de

.cerda, I 4, ro8 de volatería y 38.{60 conejos,
La importación de pescado ha sido de 432,655 kilos, y la de huevos

I40,58!,



432 REVISTA. VETERINARIA DE ESPAÑA

La. mortalidad, según datos del registro nosográfiéo, en dicho mes ha
sido la siguiente: ganado vacuno, 29; ganado lanar, 3; ganado cabrio, 17;
ganado de cerda, 5; caballar, 144; mular, 3, y asnal, r. 'Todas las defunciones
han si do ocasionadas por enfermedades comune .

En los mercados públicos, central de pescado, volatería y distritos, se
han decomisado 41 kilos de carnes varias, 7.653 de pescado, 3 de maris-
cos, 181 de espurgos y despojos, 59,239 de frutas y verduras, 1 de embuti-
dos, 7 de crustáceos y 738 aves Y conejos Y 26,758 huevos.

Han sido examinadas macro y microscópicamente, en las estaciones y
filelatos referentes a inspección y' verificación, muestras alimenticias corres-
pondientes a remesas de: 29,003 kilos de jamones; 180455 de embutidos;
33,950 de tocino salado, 801 de manteca de cerdo y 22,634 de conserva de
pescado.

Además, se hall, visado por el personal facultativo 89 certificados de
orie..n y sanitarios, y por el mi mo personal se han decomisado 156 kilos de
carnes ...arias' de cerdo.

Solicitud denegada.-La Subsecretaría del Ministerio de Instrucción
pública ha desestimado la instancia presentada por la SEñorita D.a Juliana
Vidal, en la que solicitaba se le permitiese ingresar en una Escuela de Vete-
rinaria con el título de Maestra superior, equiparán dolo en estecaso al de
Bachiller.

En vista de esa negativa, la Srta. Vidal ha desistido de cursar la carrera
de Veterinaria. .

En cambio, otra señorita, D." Raquel Rodríguez. en una reunión cele-
brada por los veterinarios de Mota del Marqués (Valladolid). expllso su
propósito de ingresar en una Escuela de Veterinaria en el próximo curso.

La Biblioteca del veterinario moderno.-En un artículo aparecido en
la Gaceta de Ditm;¡;ias Pect¡arias el señor Gord ón ha expuesto los motivos'
que le han hecho desistir de publicar dicha Biblioteca, Para cubrir gas-
to~--dice-necesitaba por lo menos 1.zoo suscriptores y como sólo con-
taba con 94. ha tenido que desistir de u empresa.

Es un dolor y una vergüenza que haya muerto al nacer esta Biblio-
teca. por no haber correspondido la clase a los esfuerzos y desvelos del
señor Gordón, que hace un derroche de energías y de talento para enal-
teceda y redimirla de su esclavitud intelectuaL

Pero, después de lamen:tar lo ocurrido, hemos de confesar que a nos-
otros no nos sorprende; también nosotro hemos de luchar contra la in-
diferencia de gran parte de la clase, y tampoco no otros hasta. hoy hemos
logrado todav.\a cubrir loscuantio os desembolsos hechos para. poner al
alcance de nuestros compañeros las obra modernas de la ciencia veilerl-
naria alemana. Si ellos supieran los sacriñcios y'las privaciones a que
nos obliga la labor que no hemoaunpnesto, discnlparían, con toda se-
guridad, la insistencia con 'que les pediDlos su apoyo,


